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Cerrando el toro 
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CUANDO ton l a i4rá€t temiHada y con »ot, 
del dia 1 de sepUemlire, en San Sebas
t ián , Lula Miguel, d e s p u é s de naber pz~ 

seado por ei ruedo las dos orejas -que 4« ha-
Dían concedido y de salir a i tercio a saludar, 
invitó a sus c o m p a ñ e r o s de cartel --Antonio 
Bienvenida y Rafael L ló ren te— a compartir la 
ovación clamorosa y continuada del públ ico, 
quedaba redondeada esa tjarde que le faltaba 
este año a Ta temporada de i s a Ferias del 
Norte. 

La Plaza se hab ía llenado en d ía laborable 
r ya con el veraneo en declive. Casi s in pro
paganda. Por el contrario, con ef e s t ímulo , casi 
agresivo; de la Prensa donostiarra, que reco
gía un ambiente expresivo de que tas c o r r i 
das ara celebradas d u r a ^ & «i mes de agosto 
habían sabido a poco. Largante pedía m á s . Y 
esto en un a ñ o donde van a verificarse, p ro 
bablemente, „ unas cuarenta corridas de toros 
m á s que en el anterior; lo que confirma nues
t ra Impresión del evidente florecimiento de la 
Fiesta. 

Por lo ú l t imo, cuando ya la corrida hab ía 
terminado, todavía los espectadores, de pie en 
ios tendidos, oblIgaban a dar Ja vuelta a i rue 
do a los tres matadores y al (mayoral de la 
ganadería de don Ar tu ro Sánchez Cobaleda. 
¿Qué había pasado? Pues que había ^habido 

ISi «si matador d<r toro» RoHoifo Gnona v t i ex banderillero «Posadero», a ¿ayo beneficio ha organizadn 
un festival el famoso torero mejicano 

toros y toreros; que el públ ico estaba conten
tor y cuando* un público e s t á contento es él 
mismo el que complementa e i éxito, y enton
ces no tienen eco las voces destempladas y 
rencorosas de quienes acuden a los cosos no 
a divertirse o a entusiasmarse, sino a segre
gar la b i l i s . 

Había pasado que en una misma tarde se 

había podido gustar el arte de buena clase, 
de sedar del toreo de Antonio Bienvenida; el 
portentoso senjtldó de la serenidad y del do
minio de Luis Miguel , y el valor sin fecursos 
de ta figura s i m p á t i c a de Rafael L lóren te , i u -
ehador esforzado uno y otro d ía en este m a r I 
embravecido de lo que nos a t r eve r í amos a l l a 
mar "las galernas del to ro" . 

SI el t r iunfo de Antonio Bienve
nida fué considerable, y a reforzar
lo vino su cogida en el p r l m é r toro, 
afortunadamente sin importancia, 
fué mayor el de Luis Miguel, por -
.que Antonio, y merecidamente, te
nia el viento a favor, y Lufs M i 
guel t e n í a que nadar contra co
rriente por lo mucho que «e le ex i 
ge, que es la misma razón "de por 
lo mucho que de éf se espera. Mas 
el públ ico a c a b ó por. en t regá r se le , 
Y es que Luis Miguel hizo en esa 
tarde algo i n á s que torear esperan
do. F u é t i r a r de los toros, {ayudar
les,, " e n s e ñ a r l e s " a embestir. De 
manera, ciertamente, prodigiosa; y 
sólo a s í se comprende que al arras
t re de ase quinto toro, con «cuatro 
de aplausos por delante, fuese la 
explosión de Júbilo de la Jornada. 
Quedaba a s í fijado su cár ter , como 



«n OQX y en Bayona, de la temporada en el Norte —a é s o equivale taurinamente 
«I Sur de Francia—, y vencida la hostilidad de sectores que llevan a la Plaza 
su opiniófi hecha- en la bazar dé l a , pol í t ica taurina, y no tienen la paciencia r)i 
la eregancia de aguardar los acontecimientos. 

De la misma manera que a Llórente aprovechó la sus t i tuc ión de A n t o n i o 
Caro, eh la ú l t ima corrida de ia semana grande, para lograr el éxito que fe con
quis tó la repe t i c ión ; ocupando el puesto de "Parr i ta" , en quien primeramente pen
só la Empresa por el t r iunfo de sus dos ú lUmas tardes en San Sebas t ián , Anto
nio Bienvenida supo utilizar la ocasión que se le presentaba y sacarle el máximo 
rendimiento. 

Toé* la suavidad, todo el " spr i t " del toreo de Antonio Bienvenida ha depen
dido, hasta finales del a ñ o pasado, de su decisión, bien que Justificadamente re
t ra ída por- los g rav í s imos percances que sufriera. Y esta decisión, recobrada en 

-és ta temporada, la m á s regular y imás brillante desde su alternativa, ia puso de 
manifiesto en esa tarde del 1 de septiembre en San Sebas t ián . Un detalle de es té 
buen á n i m o del gran torero es el de banderillear, a fo que ya, s i s t emá t i camen
te, rehuía . Comenzó a hacerlo este año , en mayo, en Madrid, y en esta tarde de 
San Sebast ián , que comentamos, clavó al primer toro —el m á s claro de la co
rrida— tres pares magníficos de "é j ecuc lón 'y colocación" , como se decía en las 
revistas taurinas de antes. - . ^ . 

Con la muleta hizo «dos faenas excelentes, m á s aplaudida la pr imera^ pero 
m á s difícil y de mayor m é r i t o la seguida, y con el capote estuvo en vena, que 
és tanto como decir elegante y gracioso. Cuando muleteaba confiadamente ai p r i 
mero, el de Sánchez Coba leda me t ió la cabeza y e m p u n t ó al torero por el mcslo, 
sin dé r r lba r lo . No sal ía « a n g r e del Jroto de la taleguilla, y eso pe rmi t ió é s p e r a r 
que el percance careciese de proporciones; como as í o c u r r i ó . Pero el efecto f u l 
de emoción, y eifo y su buena labor an ter ior de t e rminó ef éxito de las orejas y 
de la vuelta a l ruedo. . 

; Cuando hemos dejado dicho q u é hubo toros, hemos querido decir que hubo t o 
ros para saberlos torear; porque la corrida de Sánchez Cobaleda, buena de tipo 
y de pitones, t en í a la peligrosidad de los toros de casta. O.e ah í cjue ño solamen-r. 
te bastara el valor que puso en la contienda Rafael U o r é n t e ; Por eso este mu--** 
chacho no respondió totalmente a la expectación que su inclusión en el cartel 
de é s t a corrida extraordinaria había despertado. IWas ese valoiv, puesto a prue
ba hasta el temor de la cogida inminente, su brevedad, con el estoque y el a m 
biente de s impa t í a de que se le rodeó, le granjearon la buena voluntad de Un pú* 
blico contento, que deseaba, al entrar eh la Plaza, su t r i un fó m á s rotundo. Por é l lo 
cor tó una or^Ja —.la del sexto—, y por ello fué aplaudido con ia capa y con la 
muleta en las oportunidades' a que dió lugar. 

Quedó; as í cerrada, con esa tarde redonda que hacía falta, lá temporada de! 
Norte, en que la gente ha llenado las Plazas, y que tuvo como remate ese aire 

^de "corrida vieja" del "qnltip" —del quite, en su sentido a u t é n t i c o — que le h i 
cieron a MFarnesioM, una vez, Antonio Bienvenida, y otra, Lu i s Miguel. Fueron 
dos momentos dé verdadero peligro, salvados con valor y con arte y con exacta 

Gaona, «Posadero» y el empresario de la Plaza de Toros d 
San Sebastián, en la tertulia laurina del «Chuko» 

visión de esa lidia que es, en definitiva, el se-
óreto de ia permanencia en el toreo y del t o 
reo. ^ 
\ Todavía, cuando ya hemos abandonado el 
Norte y una gafenna f an t á s t i ca ha mostrado 
por dos d í a s toda la grandeza y todo el dra
ma del mar, ios aficionados de San Sebas t ián 
no se resignan a que ia temporada haya t e r 
minado. Aun hubieran querido presenciar m á s 
corridas de toros; pero ya las ferias van por 
otros barrios. Let1 qúedará^el recuerdo de esta 
tarde del d í a . 1 de septiembre para eapésanza 
del año venidero. 

EfflECE 

Gaona % Márquez wuelwen a torear 
El sábado d ía 11 de este mes reaparecen , 

en ia Plaza de Toros de Bayona los que fue
ron famosos toreros Rodolfo Gaona y Anto
nio Márquez: Con e l lo s -ac tua rán Carlos A r r u -
za, "Rafaeitllo", "Ef -VI to" y José Mari Pérez 
Tabernero. Más que festival es una corrida de 
toros, pues se l idiarán seis utreros, ya casi 
c u a t r e ñ o s , de una acreditada ganade r í a ' sal
mantina. 

La corrida es a beneficio del notable barv-
deriliero "Posadero", que acaba de abandonar 
ia profesión después de cuarenta a ñ o s de I I -

íÜ natural ek Luis Miguel ai toro deí «fu© 
SÍ- le concedieron la» dos orejas 

ctyador. La organización é s idea de Qaona, qué 
ie tuvo a sus ó rdenes y ha querido propor-
cionar con ese beneficio una ayuda económica 
al que fué su banderillero. Márquez, que ie 
tuvo también a sus órdenes , se s u m ó inme
diatamente al homenaje, lo mismo que Car
los Arruza, que fes el úftimo matador con quien 
"Posadero" ha actuado. 

La circunstancia de que no se^ pudiera o r 
ganizar este festival en San Sebas t i án , ya que 
ello hubiera impedido ra^actuaclóh de Qaona y 
Arruza, es, «por otro orden, la causa de que 
Marcial Lalanda y "E l Estudiante", con quien 
a c t u ó t ambién "Posadero", no hayan sido I n 
vitados a tomar parte en el de Bayona. 

"Posadero" tiene cincuenta y ocho a ñ o s ac
tualmente. En el año 1908 se vist ió por p r i 
mera vearde torero. La ú l t ima fué hace unos 
meses, en Sevilla, en una corrida que torea
ron Pepe DOmlnguín, " E l Chonl" y "Ql tani l lo 
de Tr iana" . AHÍ puso su úl t imo par de ban
derillas como lidiador profesional. 

En Tos cuarenta a ñ o s de banderillero, ^Po
sadero" ha toreado 2.301 corrldasltfe toros. Wa 

Antonio Bienvenida, cogido por su primer toro, se retira a la 
enfermería 

realizado 21 viajes a América , actuando eA 
todas, absolutamente en todas las Plazas de 
aquer Continente. En. Méjico ha estado 16 
temporadas, y la Plaza de Él Toreo, de aque
lla capital, es en la que m á s corridas ha to
reado; exactamente, 231. 

Para la corrida del sábado, día t i , en e á -
yona, hay una extraordinaria an imación . Ro 
dolfo Qaona ñ o s decía acerca desella: 
, -Hace exactamente tres a ñ o s que no_cojft 
un c á p e t e ; pero para el beneficio de, "Pasa
dero" lo haré , y quisiera no ser tan viejo. 

— ¿ T i e n e s miedo?—le pregunto. , v 
——Horroroso —me responde—-. Pero por en% 

cima del miedo e s t á el amor psopio. Ei toro 
que me^ sueiten no q u e d a r á vivo. V espero que 
vuelva sin las orejas... 

"Posadero", teniendo en cuenta que hay en 
ef lote de matadores cuatro ba%deril!ems, co
mo Qaona, Márquez, Arruza y " E l V i t o ' ^ h a 
ofrecido un trofeo para quien m á s se distin
ga oon los palos. . 1 

Y ios cuatro, como cuando erarf hovllleros^ 
e s t á n Ilusionados con ei a fán de conquistarlo. 

Todavía , el d ía 7 de octubre, se verificará 
ot ro festival en San Sebas t i án a beneficio d0 
"Pósade ro* , y en él a l t e r n a r á n Antonio Bien
venida, Pepe y Luis Miguel Dominguín y " E l 
Estudiante" y Juan Mari Pé rez Tabernero. 

On aorelado remate de Rafael Llórente 
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Toros de Conradi para Edgar Pílenle, 
que se presentaba en Barcelona; Manolo 

González y Manuel dos Santos 
Más; expectación que resultado 

6HAN e3tf«ctacíóti' íué 
ffa que produjo esta 
corrífla, celebradi eV 

lunes .úRfeno, al anuh-
ciars* que en eüa lo
maría partea M anolo 
Gonzáless, pues dkeho 
diestro haijisi, triunfa
do clamorosámente el 
1(9 del pasado. Oon el 
reíerido diestro figura-
lían en tí oairtel Edgar 
Puente '{nuévo en Bar
celona) y el portugués 
Manuel dos Santos, y 

, jos toros péríeoecián a 
fe ganadería de Conra
di, uno de los cuales 
fué rechazado en e> re-
«onocimíento y susti
tuido, por uno del Ho
yo de la Gitana. ' 

No salieron buenos 
tos bichos de Conradi, 
porque aunque cum-

Slieron con los «aba
os, solamente u n o 

—el primero— llegó 
cómodo y dócil a m 
muleta, cuya res, escasa de peso, no dió 
en canal más que 238 kilos. Se lució el 
ecuatoriano oon dicho astado' aJ torear de 
capa, banderillear, ¡pasar de muleta y ma
tar; oyó^músfca en su faena y hasta cor
tó la enreja; pero a todo ello faltó sal
ea. Ai cuarto, de embestida corta, lo tras; 
teó a la defensiva y <lo mató empleando 
media estólida defectuosa, un pinchazo y 
una entera aceptable. 

, No tuvo Manolo Oonzáilez en esta oca
sión género tan molkir como en Ja corri
da anterior. Su primer enemigo derrotaba 
hastaote por altó ai final. Jo que no fué 
óbice para que'el joven diestro se pagase 
y realizara una labor amenizada por la 
banda, y jafleada incesantemente, «(«)re to
do al verle torear en redondo con Ja de
recha, ceñidísimo y con ün donaire que 
cautivó; a los espectadores. Mató con me
dia estocada delantera y un descabello en 
«a primer golpe,? y escuchó una grah ova-
<aón al dar la vueJta al ruedo. El del Hoyo 
de Ja Gitana llegó a sus manos bastante 

L « V c u » » 
M í a s 

un lance 4«r Edgar Puente 

5 Manolo G o ñ z á 
les en nn quite 

endeble; además de eu viaj* corto en 
la embestida, carecía de fijeza, y Oon-
zátez, tnas gn breve trasteo por- bajo, 
le; expidió tíi pasaporte con una esto
cada contraria y un descabelló. Con et 
capote Jupió mucho en varlas.ocaslones, 
sdagularmeote en tres quites, que so 
ovacíohapon con entusiamo. ̂  

r ^Manuel dos 'Santos perdió Jax oreja 
de su primer enemigo per Jws tres'"le
siones" deíjieíctuosas que 3̂  Infirió. Fué 
una lástóma, porqué ei diestro portu* 
gúés» briló oon el cá^ote, oon las ban
derillas y la muleta (también oyó mó~ 
ska en su faena) y acreditó una vea 
más sus notables disposicíoaes. Tam
bién toreó de «stpa oon mucho lüoi-
Aiento al úitim«o, cuya res eai^ezó a 
deferid'ers* y taparse en banderillas, y-
por este deflectí» no j>udo clavaite d4-
oho diestro más que j>aa* y medio 
rtíiiíetes. Sin embestida franca e¿ ex-
pr^ado antaval, el lusitano le hizo una 
•faena srtore piernas, doblándolo, • por
que no pasaba y punteaba bastante, y 
io 'de^paachó OOÍI una estocada tendea-
ciosa. _ • ., : 

Las re^es dieron en canal un .prome
dio de 256 kilos ; pero dos de ellas ba
jaron dd peso regíamentario. 

Un pase en redondo de Manolo 
González DON VENTURA 

Una verónica de Mauael do» $a»to« Manuel dos Santos toreando al natural (Fotos VaÜ») 



R I A ÜE U \ TÜRÜ D E LIDIA 

P OR primera vez en mi vida, y acaso por tin 
ca, presencié hace poco la lidia de un toro 
que vi herrar cuando éste era un. inofensivo 

fcecerrete, No lo reconocí de momento: pero l a ' 
memoria se me fué' refrescando cuando le ad
vertí el número, muy mal puesto y torcido, por-^ 
que se lo* estampó, con evidente iorpeza. un in
vitado extranjero, que satisfizo así. sin duda. no. 
ya un capricho, sino una verdadera aspiración 
de turista en la España de pandereta. 

Aquel día de herradero, tomé algunas notas de 
los becerros ¡que por determinadas circunstan
cias llamaron mí atención. Hubo uno al que fue 
finposible tumbar durante tres minutos, de fuer 
ler y rebelde que era, y, sin embargo, no bramo 
n i se estremeció cuando pusieron sobre su lorno 
y anca derechos los ardientes hierros. Al soltar
lo s é plantó- encampanado y retador en» el" mis
mo lugar donde lo habían humillado, y costó 
bastante hacerlo salir de allí. La mayoría fué 
derribada a tierra con presteza, herrada con la 
Inúlil protesta de sus dolorosos mugidos, y 
cuando escapaba, al fin. lo l iacía veloz, con él 
rabo entre las ancas, en cuanto veía la puerta 
abierta. 

El último que .entró en el corral fué un be-
cerróte cárdeno claro, zancudo y escurrido, que 
$i en tipo desentonaba mucho de cuantos se, ha* 
blao herrado, desentonó mucho más en conduc
ta? Aculado contra la puerta por la que acababa 
de entrar, su actitud agresiva era tan manifiev 
ta que los que-habían de derribarlo comenzaren 
a tomar sus precauciones; pero no les dió tiem
po a nada. £1 becerro, como, advertido de todo, 
como si asomado a las bardas del corra! hubii -
se presenciado lo que habían hecho con sus her 
míanos, arremetió violentamente contra los he
rradores, anas distantes y confiados, derribando 
a uno de ellos, que no fué. por cierto, el extran
jero. Satisfecho de su hazaña, alejóse a un án
gulo en el que no había gente, y se emplazó 
en guardia y retador. Apenas observó la caute
la con que sus enemigos intentaban cercarle, de 
nuevo se arrancó violentamente a los esta vez 

. más prevenidos herradores, que pusieron "pies 
en polvorosa". 

Al fmetras no pocas volteretas, un ex famoso 
novillero, que intervenía. en las faenas, pudo 
montarse sobre el zancudo becerrote, asirlo de 
los incipientes e inofensivos pitones y caer con 
él a tierra, donde ta ayuda de los demás estaba 
a punto. Jadeaba el animal, mugía, y sus esfuer
zos por liberarse dificultaban a los herradores 
sü cometido. El extranjero sostenía- tembloroso 
el ardiente hierro, mientras por enésima v^z se 
le explicaba cómo había de realizar la opers-
ción. Sin duda, aparte el miedo que te inspiraba 
la rebeldía del avisado bicho, temía hacer mal 
lo que con tanto interés había pedido' hacer. 
Es tancó , al fin, la primera rctfra del número, 
que era un ocho, en sentida horizontal, y luego, 
lar segunda, que era un cero, tan cercana al 
tumbado ocho, que en vez de un número ochen
ta parecía aquello un fragmento de cadena. 

Se tomaron precauciones para soltar al be
cerro, pero resultaron inútiles, porque, por fa
tigado o por propias ideas, levantóse pacífica-

* mente, intentó lamerse tas quemaduras y comen
zó a caminar hacia la puerta con aire cansino. 

Los becerros son llevados de los prados a los corrales* Un encierro de toritos jovebes 

Estaba ya a punto de salir, cuando alguien, que 
pegó con una vara en tierra, despertó sus iras. 
Furioso, arremetió contra el primero que víó. 
persiguiéndole hacia un burladero, y fué nece
sario que todos se escondieran para que "Paja-
rito1". que con este nombre quedó registrado 
más tarde, saliera del cor ra l 

Formé un concepto >de "Pajarito" que me 
guarde mucho, de momento, de exponer a na
die. Me pareció un becerro de Sentido, valiente 
para el ataque y cobarda cuando se sentía ata
cado. Se defendía huyendo hasta poder tomar 
una- posición en la que se encontrara seguro, 
casi invulnerable, y desde j a que pudiera ofen
der sin peligro para é l La violencia con que em
bestía a quienes creía distraídos, sus emplaza
mientos, el constante otear con rápidos moví-
miéntos de cabeza en todas direcciones, y, se-' 
bre todo, sus convulsiones al . ser derribado y 
sus tremantes mugidos-al sentir sobre su p"íél* 
e r calor de los hierros, tenían más de iracunda 
protesta que de dolor. Imaginé que sería un toro 
de esos que no se dejan picar por las buenas, 
y mucho menos engañar , 

Al día siguiente fué .cuando supe que se lla
maba Pajarito", según me explicó et conocedor 
de la ganadería, a quien hice, ta pregunta ŷ  a 
quien comuniqué mis impresionas, no sia ' t imi
dez. El me dijo, sonriendo, comprensivo: 

—Ya me fijé yo también ayer en todo -lo que 
usted me ha dicho, pero sin darle importancia., 
Hoy, en cuanto he sabido de qué vaca era —que, 
por cierto, es de las mejores de la ganaderí-a . 
he recordado que le vi nacer. Y. ahora le con
taré algo curioso, por si quiere usted lambié 
anotarlo para completar la historia de ¿Paja-' 
rito". «. 

Hizo una pausa eá hombre, se limpió el sudor, 
paseó la mirada en torn o, y extendiendo el bra
zo en ademán de seña lar , me preguntó decidido: 

«i . - ^ V e / u s t e d 
aquel grupo de 
tres ace b u c h e s 
muy juñtitos? 

—Si, señor. 
—-Pues allí mis

mo, hace un año. 
nació ••Pajarito". 
Yo iba eti et cc-
che con el señor 
por este mismo 
camino, pero más 
atrás . Estuvimos 
un rato parados, 
y cuando. reanu
damos la marcha. 

El becerro pasa el 
peor momento de 
su vida. Los hom
bres le s u j e t a n , 
p a r a ponerle di 

hierro 

todavía ja vaca lamia.a ta cria, que ya estaba 
* en píe. Con el mismo coche, y a campo travie

sa, fuimos hasta tos acebuches; pero antes de 
llegar, vaca y. cria salieron corriendo. Y ahora 
viene lo gracioso para sus notas. Nos bajamos 
del coche y seguimos a pie a los' animales hasta 
'acercarnos bastante. Entonces yo cogí unas pie-

. dras y se las tiré á ta vaca, que salió corriendo, 
mientras "Pajarito" nos hacia cara como un 
hombre. ^ . < ~ 

Reconstruida la historia de "Pajarito*. debe 
agregar que, según mis datos, hubiera cumpCid'J 
cuatro años en noviembre-próximo. Como .lo vi 
fidiar en mayo, tenía, pues, en el instante de su 
salida- al ruedo, .tres años y medio justamente;. 

Su pelea respondió a mis notas. '"Pajarito' 
pisó la arena con precauciones, miró a diestro y 
siniestro, sin hacer caso de las lejanas 4lama4n/ 
de los peones; pero cuando víó a uno de éstos 
a distancia que él. sin duda, calculó buena para 
sus fines.'se arrancó como una tromba. Sembró 
algo de pánico, porque "Pajarito . que pesó en 
bruto 500 .kilos, tenía unos respetables pitones 
y una cara seria y fosca, de pocos amigos. Con 
los caballos hizo uija pelea desigual: entraba ale
gre y desde lejos; pero en cuanto sentía et palo 

- en el morrillo, intentaba quitárselo a cornada 
limpia. Si lo conseguía, recargaba, metía los rí
ñones, y ha|ta que no echaba a tierra a caballo 
y caballero no cejaba en su empeño; pero sí, por 
el contrario, el picador sostenía agresivamente 
el puyazo. "Pajarito", bufaba y salía corriendo 
como alma que lleva el diablo. Con 'dos caballos 
logró, sin embargo, su objetivo, y pese a Jos pe
los, a los dos'Jos derr ibó para siempre. Sus btri-, 
dos pilones parecían husmear ei camino de la 
carne palpitante y, caliente. 

En Ta suerte de banderillas hizo sudar a lo» 
peones, que sólo consiguieron ponerle^un par en 
seis u ocho entradas. Se defendió "Pajarito' 
como un héroe, sin dejar de protestar con alar 
malftes berridos de los injustos ataques de* que 
se le hacía objeto. Al que fué su matador Id tra-
j^) de cabeza, pues apenas pudo darle dos pasei/ 
por un mismo lado, y cuando llegó la hora de 
verdad. "Pgjarito" estuvo a punto de volver vivo 
a Jos corrales. Una .vez que el primer pinchazo 
hondo no surtió efecto —aunque tuvo en grave 
peligro su vida durante un minuto—, los demás, 
innumerables, y hasta tas estocadas y medias 
estocadas, le dejaban impávido, Al fin, un peón 
veterano y ratonero acabó con "Pajareo" 
vándote alevosamente un estoque en . lós ijares 
cuando faltaban unos segundos para el terce' 
aviso. . \ v j B 

Un aficionado de esos que lo saben todo ex
clamó, al rodar el pobre "Pajarito", muy c0^ 
vencido de su sabiduría taurómaca: 

—Acabamos de ver la diferencia que hay ei* 
i r é un cinqueño y un utrero de los que, suele» 
lidiarse. ^ 

—jEs verdad!—le dije, acordándome de lo b*' 
lo-que fué 'Palari lo" desde que nació y de sus 
tres años y medio. 

¿Para qué discutir? _ 
JULIO F U E R T E S ; 



C Ü Í U U Í U en . I A E \ 

Toros de Samuel Hermanos para Pepe luis 
Vázquez^ Antonio Bienvenida y Antonio Caro 

,BMI 0 ' ^ primer toro 

ntda en un qoit» 

Una manolétina de 
Antonio Caro al 
t o ro qne ««.fré-

Ptaxa 

(Fotoa Ort§ga) 



C O R R I D A DE F E R I / I 
C* m VlLL/UlRÜBLEDOu 

i 
Toro» de Mario Tcrcso Oliveira para 
'Hllaflillo de trtana", "Mbrenito 
de Tolaverr y Manolo Navarro 

cuadro que m^áÉ^^^Wi 
las cuadriflas 

Uu pintaraa - ̂ ^̂ ^̂ Ŝ 
Zaloaga y Solana W^^tW^ 

réenerda 

Rafael Vega de los 
Reyes torea a gus
to siempre que los 

Este na
tural de Rafael es 
bueno, aunque l a 
«eunión no sea per? 

fecta 

M a n o l o Naranro 
retnatando muy f i 
namente un quite 
eon media veróni

ca garbosa 

alirtó algo 

Un de Manolo Navarro* £1 toro ha sido quebrantado por la 
muleta de Navarro, que aparece tranquiló 

«Morenito de Talavera» en un magnífico par de kandeHilas a m p«* 
mer toro (JPoíoa* Cono) 



J o r o s de Domingo Ortega 
p a r a P E P E L U I S , L U I S 
MIGUEL y «PARRITA » M-

pejpe huié Sázquer. t u un natural* El torero 4e 
San Bernardo diá pruebas de su clase toreando 

la muleta , con 

r ^ h martes, d ía 31 de agpsto, se celebró 
r í la Plaza francesa de Dax una co-

rrida de toros, cuyo excelente cartel de 
toreros hizo acudir a aficionados de todo el 
Mediodía ¡francés y a muchos. donostiarras. 

Fueron lidiados seis toros de Domingo Or
tega, que salieron broncos y- mansurrones. 
Unicamente hubo u ü toro regular: el cuar
to. Actuaron copio matadores Pepe Luis 
Vázquez, Luis Miguel Domlnguín y «Parrita*. 

P Pepe Luis Vázquez estuvo , poco lucido en 
su primero^al que hab ían de jacio enhebra
da una vara, para a r r a n c a r l a cual ie dieron 
mucjios capotazos^ Hizo una faena breve, por 
la cara, y m a t ó eje una estocada délanieral 

E n su segundo, Cuarto de la tarde, hizo 
una faena preciosista, ligando cuatro na?tu-
ráiles con uno de pecho excelentes. Después , 
unos^biienos pases en redondo, molinetes y 
ótra^tanda_ de hatufales, sonando l a música 
en su honón Con la espada no acertó, por 

,1o cual perdió la oreja, quedando la cosa en 
ovación y vuelta a l ruedo. • . 
' Luis Miguel Dominguín e m p e í ó con una 

1 

V n derechaxo templado 
7 bonito de Agustin pa-
*»a a «u primer toro» al 
foe hizo una buena 

aena 

Luís Miguel Dominguín en un adorno eu la 
Plaza de Daxt primera en que, ha toeeado eu 

• Francia 

larga pambiada a su 
primero y unos lances 
enormes. A continua
c ión hace un quite 
por chicuelinas, que el 
púWico le ovacionó. Clavó tres nares de banderillas superiores, el tüti* 
mo al cambio, reca lando y cayendo en . la cara del t o m Este hace á>oi 
él, y le t ira un sinfín de. derrotes. Lá impresión es tremenda; pero, aior. 
tunadamiente, Luis Miguel resulta ileso. Brinda, a la Plazái y hace una 
faena con l a izquierda, empleando toda clase de adornos, hacienda elv 
te léfono y besando al toro en el testuz. 

^También e s t á desafortunádo con el pincho, aunque toda ŝ las veces 
que entró a ma/tar se tiró bien/Hay muchos pitos para e í toro y ova
ción y dos vueltas a l ruedo para Dominguín. 

E n el quinto, al que lanceó muy bien, lo banderillea en medió de 
una ovación incesante. "Luego, con la muleta, haciendo, alardé de valors 
al compás de la música , hace una faena' extraordinaria. Pases en re 
dondo, naturales y el de pecho, con un temple y una ¡luai'idad maravi
llosas. Sigue con afarolados, molinetes con las dos rodillas en .tierra, 
manoietinas, etc. XTn pinchazo en hueso y un volapié inmenso, y cof tá 
las dos c r e í a s y el rabo y le hacen dar dos vueltas al- ruedo y salir a l 
centro. . x « * 

«Parrita», a quien le tocaron dos mansos del peor estilo, hizo en su 
primero u n a faena inteligente, con excelentes dereeflazos y algún ayu
dado muy bueno. Mata de media buena estacada y un descabello, oysn^ 
do palmas, mientras el ..toro es sllbadi». 

Al últ imo toro le dió unos inteligentes p a ^ s por bajo y "Juego unos 
estatuarios. Teniendo que tirar mucho del toro, consigue tres naturálen 
y el de pecho, a los que siguieron cuatro en redondo, mientras toca la 
música. Unas manoietinas, y a l iñando luego, pega un pinchazo honde» 
y un descabello, siendo aplaudido. , 

E r a la primera corrida que Luís Miguel toreaba en Francia, y so 
triuníor h a sido extraordinario. 
- r • - ANTIGÜEDAD 

• • • • • 



(te TOROS 
Por JUAN LEON 

N' 

•!* '-ly l 

[O se precipite u s í e d — m e dice 
un aficionado—; a n t e s de 
referirse al tiempo que se 

pierde en el tercio de banderi
l las-debe insist ir con el qu« se 
pierde en el de varas, partido en 
dos desde que se introdujo el uso 
de los petos. Recuerde que el ar
tículo 65 dice que, a indicación 
del presidente, los picadores sal
d r á n "en cuanto el toro haya to
mado los capotes"; pero ¿y 
no se los dan, y .ni siquiera se 
los e n s e ñ a n , si no es desde un 
burladero, como suele ocurr i r? 

/d V ^ V ? s S ^ ^ . Y y ^ ^ ^ ^ «Ha de esmerar el presidente a 
f r tv \^^Hl \V ^ que los peones pierdan el miedo 

- y W que el toro estrelle sus p r i 
meros ímpe tus contra las tabla? 
para'ordenar la salida de los ca
ballos?" 

No, s eño r ; no debe esperar el presidente a que ocurran tales 
l^is, antirreglaimentariasi, a d e m á s de pesadas; pero no h a b r é de 

detejierme m á s en su interesante cons iderac ión , y en otras no 
menos interesantes, relativas al tercio de varas, porque mi pro
pós i to d»» hoy es, cotmo el jueves pasado, "el tiempo", el tiempo 
que se pierde, en perjuicio de la bri l lante agilidad que debe s é r 
tónicr. del espec táculo . Dé la suerte de varas, concretamente, me, 
propongo escribir otro día "en defensa de ios picadores", a Ipe 
que se gr i ta con tanta frecuencia como injusticia. Pero ya en e! 
ú l t imo "pregón'1 había cambiado de tercio, y voy con el de ban-

«derillas. 
Es digno de encomio el que los banderilleros se propoiVgair 

realizar la suerte de frente, entrando por Ja cara; pero cuando 
el torr se resiste por inansedumbre, sentido, resabios o queren
cias a ser banderilleado de este modo, debe r e c u r r í r s e a poner
las a "la media vuelta", no sólo por hacer honor a la brevedad; 
sino también ep evitación de tantos capotazos inút i les y perju- . 
dlela!e3. Este modo, si no muy br í l l án te , es eficaz y, desde luego, 
ráp ido . De" mis comienzos de aficionado —apoteosis del infor 
tunado Granero—; recuerdo que un gran n ú m e r o de toros se 
banderilleaban a&í, sin protesta'alguna, pendiente entonces, como 
ahora, el públ ico del ú l t imo tercio. 

Pero aun. hay m á s desdichados motivos que hacen intermina
ble la suerte de banderillas. Unas veces porque e l -púb l i co , ert 
cuanto sabe, o simplemente supone, que un diestro domina Ja 
suerte, k» requiere con sus apiausus para realizarla, y olrafc por
que el propio diestro lo decide, sin teaer en .cueata en muchas-
ocasiones, ni aquél £i és te , si el toro r e ú n e las m í n i m a s cual i 
dades para contr ibuir al éxito a que todos aspiran, banderillean 
los maestros. " ' 

Entonces, en tal éircunstaincia de que el toro no r e ú n a las 
necesar iá* condiciones, hay que echarse a temblar. UEÍ to ro -aqu í . 
"el toro al lá" , "da un capotazo", "taparos", "vete"... Pasadas en 
falso, con oficiosas^ salidas de peones en amparo del maestro, y 
dé nuev:j los capotazos innumerables, y el "taparos" y e l "vele". 

Tota l , que .un tedero .que puede desarrollarse a cargo de los 
peones en tres ó cuatro minutos, ,se desarrolla én quince, sin que 
en much í s imos casos se alcance, 
al menos, la compensac ión con 
el éxito del rehiletero. 

Todos los diestros que d o m i 
nan esta suerte, como P^pe Bien» 
venida, Pepe Domingúín , "More-
nito de Talavera", etc., saben la 
gran verdad que encierran las 
anteriores palabras, y saben, por 
experiencia, q u e por aquellas 
exigencias del" públ ico o por el 
propio a f án de complacer en tar
des adversas, banderillean reses, 
que nunca debieron merecer tal 

-honor, con gran riesgo, con me
nor lucifrtientó o, a .veces, con 
ningún lueimlento, y sieoipre con 
la pérdida lamentable de tiempo, 
que prolonga el espec tácu lo i n 
definidamente, hasta "que la lux 
artificial lo transforma, en uj^a 
vulgar "nocturna". 

mtmjos de f. vvem.) 

EL PLANETA M LOS TOñOS 

Halad Genzález, Machaquir 
SESENTA y ocho años ha cum

plido Rafael González, «Macha-
quito». Treinta y cinco hace 

que.se retiró, después de trece tem
poradas de matador de toros. El 
día 16 de octubre de 1913 se anunció 
en Madrid la alternativa de Juan 
Belmonte. E l cartel era seis toros 
de Guadalest ^para «Machaquito», 
Rafael «el Gallo» y el. nuévo doctor./ 
Los toros de Guadalest se desecha
ron ppr faltos de trapío y se. susti
tuyeron por una corrida de Bañue-
los que por su falta de condicio
nes —mansedumbre y cojeras—-
provocaron numerosos escándalos. 
Salieron al ruedo once toros. Algún 
día comentaremos esta corrida. Hoy 
nos interesa de ella lo que se refiere 
únicamente a «Machaquito». Nadie 
presumía, al hacer el paseo Rafael 

• González,, que aquella tarde se vestía por última ~vez de torero. Iiía% 
antes, el 12, había alternado en Madrid con «Bombita» y «El Gallo» 
en la l idia de^seis «mturubes». «Bombita» tenia anunciada su retirada 
solemne para el 19. Iban, pues, ese domingo día 12, a torear juntos 
por última vez. jQüé tarde de toros dió «Machaquito»! ¿Qué estocada 
la que p rop iné a su primero, precedida de un pinchazo en hueso! 

- jCon qu» fe entrar ía a matar en este pinchazo, que al tocar el estoque 
con lo duro, resbaló y le pegó á «Machaquito» un fuerte golpe con 
la empuñadura ¿n la cara! A su segundo, incierto y con la cabeza 
muy descmnpuesta, es decir, tirando cada cornada que todos tem
blábamos, menos «Machaquito», le entró muy ligero, de largo; pero 
recto, y hasta las cintas le metió lá espada. En los dos dió la vuelta 
al niedo, porque, entonces, aun las orejas eran carísimas de cortar 
en Madrid, ¡Oh, tiempos! ¿ a temporada de 1913. que había de ser 
su postrera, fué brillántísuna; 146 toros mató , de ellos 79 de utia 
sola estocada. {Amigos míos, aficionados de hoy, reparad, conside
rad esto: setenta y nueve toros rodados sin puntilla! ¡Que-levanten 
el dedo los toreros actuales que puedan presumir de ta l hazaña, 
que no dudo en calificar de asombrosa! Insisto hasta la machacone
ría, pues para eso estoy escribiendo este recordatorio de los glandes 
estoqueadores dé mi tiempo; exigid la estocada, no os contentéis 
con la faenita monótona y fácil, con el adornito, el «pingui» y la 
reolina. jLa estocada, que ahí está la verdad! {Ea estocada,^ que es 
lo más hermoso y lo más varonil, arrogante y-arriesgado qfue tiene 
el toreo! En la tarde de su última corrida, «Machaquito» no pudo 
estar lucido» Aquello no era-una corrida: aquello fué una batalla. V 

—a los seis días, el martes 22 de octubre, «Machaquito», inopinadamen
te, se cortó la coleta, ¡Ay, la coleta, cuánta falta está haciendo á los 
toreros la coleta! No era mero detalle accesorio y simbólico. Era algo 
así como el rabo de la conciencia torera. Hoy los toreras se olvidan 
muy fácilmente que lo son. Y no en la calle, sino/en la Plaza, en 
el ruedo, delante del toro. Ea coleta no hacia buends a los toreros, 
pero estoy seguro que obligaba a su pundonor. He aquí una palabra 
que ha d^aparecido del léxico taurino. Hoy n i se habla ai se es
cribe acerca del pundonor. Pundonor —-digamos lo que es, puesto 
que la afición de esta época lo ignora—, punto de honor, punto efe 
honra. Es lás t ima qué no la defina José María de Gossío en su voca= 
bularlo taurino, porque en el lenguaje de los toros la falta'de pun^ 
donor no quiere decir que el torero carezca de honor y honra, no; 
no es tan extremada la cosa. Quiere decir falta de arranque, de deci
sión, de coraje. Prototipo y esencia de toreros pundonorosos fué «Ma
chaquito». Eo que le faltaba para alcanzar ía perfección —que era 
bastante-1- lo suplía > con creces con el pundonor. Sobresalió en la 
suerte de matar» No fué un matador de gran estilo, puro. y cláskp-
Se le reprochaba el pas© atrás, su indiferencia hacia si e l toro estaba 
cuadrado o Uo; su ligereza, que en ocasiones llegaba al atropella-
miento. Pero todo esto se olvidaba por la enorme y penetrante emo
ción que daba a sus volapiés. Y no solamente a sus volapiés, sino 
también a sus pases de muleta. ¡Inolvidables pases de pecho obliga
dos los suyos! ¡Pases de pecho obligados no sabéis lo que son, afi
cionados de ahora, condenados a ver una tarde y otra pases de pe- -
chb forzádos, porfiados por los toreros, desde el filo del pitón, sino 
aquellos en los que el toro se venia encima del torero, y éste, en lar . 
gar de salir por pies, que es lo que priva exclusivamente en la actuar . 
lidad, lo vaciaba y se lo echaba por delante de lá cabeza a l rabo J 
con el pase de pétho, de una belleza impresionante. Y asimismo su» 
ayudados por bajo eran ceñidos, valentísimos y eficaces. Pero sólo 
como torero no hubiera pasado a la historia «Madiaquito». Fué su 
coraje, su pundonor, el que le colocó en el alto puesto que en ella 
ocupa. Pundonor y coraje que culminaban en la estocada. ¡Pecheraa^ 
rotas de las camisolas de «Machaquito». qué pregonaban su defecto 
y su efecto, airón glorioso de su temeridad! 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

http://que.se


ü I V I L L A D A DEL DOMINGO E MADRID 
Beses de Francisco Matera 
para flonrubía, «Cárdeno» 
y «Niño de la Palma JIÍ 

El príncipe.ée Ka-
portaia presenció 
la noviílaáa desde 

un burladero 

POCK cosa podía espetar se de los matadores 
que actuaron eí domingo en Madrid, pues 
el fuerte viento no permitía a ios lidiado

res lucimiento alguno, y bastante hicieron la 
mayoría de los toreros con salir indemnes del 
»ucdo. Convencidos del que nada brillante logra-
rían los diestros, fijamos nuestra atención en 
lo que hacían ios novillos procedentes de Par-
iadé. que fueron de Rincón'y se lidiaban en Ma
drid a nombre del nuevo propietario de la va
cada, don Francisco Natera. 

Digamos en primer lugar que las reses que 
Vinieron de los prados de Aimodóvar del Rio 
hubieran .pasado sin dificultad en muchas Pla
zas de provincias por corrida de toros, y aun 
algunas de ellas por taléis toros en Madrid. Ga
nadero escrupuloso, el señor Natera envió sus 
reses "al natural". Quiero decir, que los novillos 
salieron al ruedo ''sin arreglos ni desarreglos" 
a los. que otros criadores de reses someten a 
Sus astados en beneficio de los lidiadores. Por 
otra parle, los novillos estuvieron excetentemen-

» 

cuatro varas; el segundo, (pie fué siempre a más. 
cinco- el tercero, cuatro: el cuarto, cinco:, el 
quinto, cuatro, y el sexto, cinco. Esperamos ver 
de nuevo en el ruedo de las Ventas reses del 
señor Natera en tarde más apropiada para e* 
lucimiento de tos lidiadores y del ganada 

Francisco Hon rubia demostró a .quienes te 
aconsejaban que no vistiera ei traje de Tuces et 
pasado domingo en Madrid, que está más cua
jado que ío que tales consejeros creían. Exito 
grande' no pedia haber, por la razón ya repeti
da: pero el muchacho anduvo todá la tarde se-' 
guro. y esto ya fué mérito bastante. Puso tres 
pares buenos al primero, logró una lucida fae
na y mató de una estocada buena. Dió la vuelta 
al ruedo. 'Al cuarto lo muleteó brevemente y lo» 
tumbó de media delantera.- Oyó aplausos. , 

"Cárdeno" puso voluntad en la faena al se
gundo, y mató de una estocada perpendicular. y 
caidilla. Al quinto le alargó mucho la faena, y 
por ello se vió apurado al matar. Me&ia estoca
da y tres pinchazos, y oyó un avisa Cinco pin
chazos más. y sonó el segundo avisa Un pin
chazo, y acertó el descabello al segundo inten
ta Otra tarde desafortunada. 

' Niño de la Palma 111" estuvo discreto en los 
suyos. Muleteó por bajo al tercero, y lo mató 
de una buena estocada. Oyó aplausos. Al sexto 
le dió pases por alto, bajo y 'en redondo, y lo 

Honrubia en un par, muy apurado, al primer novillo 

de tanto peligro para los toreros, ninguno de 
ellos pasó por trance de grave peligro, lo que 
quiere decir que ninguna de fas reses de Nate
ra ofreció, en momento alguno, grandes dificul
tades, y. como ya queda dicho, dos de ellas fue
ron éxcepcionalmente bravas. ¡Lástima fué que 
lo desapacible del tiempo impidiera a los l idia
dores sacar provecho de Jas magnificas condi
ciones que la mayoría de las reses tuvieron!'Los 
tres primeros derribaron en los primeros en-
cuentros, y. á excepción del cuarto y quinto, to
dos empujaron fuerte a los caballos. El prime
ro, muy alegre en las embestidas, tomó bien 

El primer novillo de Natera derribé con fuerza 
y peleé muy bien (Fotos Baldomcro y Cifra) 

«̂H» de 1M pocos momentos felices del 
ándalos «Cárdeno» 

tepresemados, muy cuidadosamente 
ftegidos y ofrecieron un conjunto 
¡S*«l. fino i y bonito. En cuanto a 
wavura4 digamos que hubo uno. el 
««arto, que lardeó en varas: dos, ter-
^ro V quinto, que cumplieron: uno. 
61 5e*to. muy suave, y dos. primero 
y segundo, bravísimos, que fueron 
JHaiididos en el arrastre. En tarde 

tanto viento y, por consiguiente. 

Asi comenzó la faena al sexto «Niño 
de la Palma» 

mató de un pinchazo, media estoca
da y el descabello al primer in
tenta 

Picó bien Atienza, y bregaron y 
banderiillearon con acierto Almensi-
lia y "Ribereño" 

' BARIOO 



E l I A P I Z E N " E l R U E D O " 
L a cor r ida deí doifiírí<»o, por 4\m\/» c m m 

^ / H 

Hubo un picador que inició con 
garbo la suerte 

Aquel {¡gpn perseguido por «I segundo íoro... 

ík 

/ 

/fiUonio Almensilla elavcindo un gran par 
y en la solida deí mismo 

Cualquiera diría que ese píquern corres- ^ 
ponde a una ovación.. Pero ¡quiáf... Es \t 

que se despide del presidente 

7 ^ 

Si 



í ^ASCALIDA» O no, lo cierto es que la fecha elegida por el sobrino 
I de Marcial para presentarse en la Plaza de Carabanchel fué jus-
\ , J tamcnte la misma en que su tío lo hiciera en el mismo ruedo. 
$1 5 de septiembre de 1915. en medio de una gran curiosidad, la Pla-
«1 se llenó para ver a un chiquillo de once años. Acompañaron al chi-
cuelo de Vaciamadrid los diestros «Boni», «Machaquito II» y «Chá-
tillo de Baracaldo»*fiLos novillos fueron de Olea, y Marcial gustó por 
su arte fino y "dominador, teniendo que dar la vuelta al ruedo en sus 
dos enemigos. 

Sin duda, para que el paralelismo fuera perfecto, él más joven de 
la dinastía familiar hacía el paseo por donde treinta y tres años an-
teS j0 iúciera con idéntica expectación su deudo y Uientor. Y, como 
aquél, lejos dé quebrarlas esperanzas en él concebidas, hizo en su 
primero una labor buena, bGni|j | y alegre, enderezada desde el pri 
ítter capotazo a la con^cución de un iriunfo estimable y justó. To
reó bie» «n unas afiligranadas verónicas; plrodigóse.en unos valero
sos quites de frente por detrás, y con la muleta, sin úna vacilación n i 
una dudf, nos demostró que es un torero enteradísimo y que, de se 
guir así. pronto podrá situarsé codo a codo entre los consagrados. 

Una faena» tan cuajada en los tres pases por alto con que, quieto 
y erguido., la iniciara, como eñ la serie 
de naturales que vinieron a continua-' 
ción, y en los derechazos, manoletinlis 
v molinetes instrumentados oportuna y 
salerosamente. Hirió certero, por lo que 
él éxito mesurado y exacto fué recom
pensado con kfe máximos honores. 

En su segundo, el más t rotón y'pe-
gajoso de la corrida, anduvo en todo 
momento ajustado p la clase de > lidiad 
que requería su Incómodo enemigo, 
haciéndonos evocar aquellas faenas 
mandonas y eficaces catacterístipas del 
«ex joven maestro». 

En quites, colocación y seguridad anduvo 
Pablito tbdá la tarde desahogado y artista. 

El aire y ciefta inseguridad de sí mismo no nos 
dejó sino entrever a Luis Rivas en esta su tercera 
actuación. El viento, más tremendamente peligro
so que los mismos astados, tan sólo nos permitió 
verle en unas chicuelinas a su primero y # n unos 
lances muy toreros y templados al cuarto. 

Al que rompió plaza le hizo una faena con pases 
buenos, pero sueltos, sin ligazón ni dominio. Nos 
pareció urife de tantas faenas muleteriles ejecuta
das más sobre la base de la obsesión del parón y del 
adorno, sin fijarse demasiado en el toro, que es el 
que de una manera definitiva precisa en cada caso 
la clase de toreo a realizar. 

En él otro gustó más . Su muleteo en tablas tuvo 
mayor aguante y serenidad; pero como el bicho pe

ndía un toreo por las afueras, que, por otra parte, el 
viento no consentía intentar, Rivas sufrió <|os ta
rascadas, dando en la segunda la sensación de su
frir unk cogida de importancia, afortunadamente 
reducida a uñas* molestas contusiones. Continuó en 
la brecha para, en tarde de brevedad con el esto
que, matar a la pjriraera. Le ovacionaron, y hubo 
de dar la vuelta, al anillo. En suma, una tarde dis
creta de Luis Rivas, buen torerito que- hasta la 
prueba de sangre tiene hecha en la Plaza de Cara
banchel 

Juan Pareja Obregón, sobrino de la señora v i u 
da de Concha y Sierra, era el segundo debutante de 
la tarde. Kos evidenció que una corrida tan sólo s in 

/ 
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VX N O V í t U l M ü f VISTA ALffa'flE 

Seis novillos de Concha y Sierra para luis 
Rivas, Pablo Lalanda y Juan Pareja Obregón. 

El sobrino de iMarcial cortó una oreja 

picadores es harto menguado bagaje para intentar 
hacer un lucido papeLpór muy habituado que se 
esté al toreo campero, tiene, además» la agravante 
de que le correspondieran los dos mejores novillos 
de la corrida. tJn cátdeno salpica© y un coíprao 
que pedían un torero más ducho y placeado; por 
el contrario. Pareja Obregón anduvo embarullado 
a ratos, valentón otros y con tendencia a irse a la 
penca del rabo en más de una ocasión. En cambio, 
es decidido con el pincho, aun cuando, a trueque de 
la excelente estocada a su primero, hubiera en el 
sexto de emplear el verduguillo de descabellar has
ta seis veces. 

La novillada de la Viuda, cómoda en conjunto. 
Terciada de lámina, cumplió sin excederse con los 
caballos, llegando algunos trotones-^ con exceso de 
pegajosidad a la muleta-

Llevó la corrida con su pericia habitual don Ra
fael de la Plaza. Las cuadrillas anduvieron torpes 
y embarulladas, ̂ si hacemos la salvedad de Biosca 
y Cabanas con los palos y «Aceitep?» y Barrera, pa
dre, entre los del castoreño. E l puntillero consiguió 
siempre acertar al ültimo intento. 

Una córrida más, de la que su nota mejor fué el 
paralelismo de treinta y tres años de intervalo en
tre una vieja figura 
del. toreo y un mu
chacho que aspira a 
serlo. 

PaUHo Luíanla ea el l a r * 
fw» ceceé J« «N|« 

Luis Rivas entrando * xa*» 
< %m & m segunda w m 

r . MEKDO 
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fe 
Obregée PcBf mf i fe ta «yat«to«a eog^h^ Lata 

i a ^ l i i i pee P a M i f " 
y IM aranera* 
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N aero en. 
fmezy en el res
to de KM rue
dos. A falta de 
aiguaeilUloe, pi
de la llave un 
arenero; p«ro 
hay «pie reco
nocer que mon
ta con garbo. 
No no» extra* 
daría que en 
otra corrida a<> 
tuara de rejo

neador 

CORRIDA 
Toros U luis Ramos Paúl 

p a r a 

Luís Miguel Doimipín, 
P a c o M u ñ o z ;| 
Manolo González 
DIA «spléndido y mucha expectación. La. 

. crema y nata de la afición madrileña, 
deambulando por los frondosos jardines 

de la tierra de la fresa y de los espárragos, 
en espera de que llegue el momento de em
pezar la Fiesta. 

A la hora del condumio, restaurantes, ba
res y tabernas presentan un animadísimo y 
nutritivo aspecto. 

De vez en cuando, Eolo pretende amargar
nos la existencia con impetuosas ráfagas de 
aire. 

Pero la tarde se va suavizando, y las cua
drillas, capitaneadas por sus iefes, atravie
san el albero, abriendo marcha un mcnasa 
bio, jinete en un rocin, porque, sin. duda, los 
corchetes de guardarropía se declararon en 
huelga. 

Al finalizar la corrida, los espectadores 
abandonaron el palenque bostezando y abu
rridos como un molusco acéfalo. 

Y no por culpa de los. toreros ciertamente, 
porque Luis Miguel desarrolló toda su sa
piencia taurómaca en el decurso de la corri
da, Paco Muñoz, a pesar de encontrarse en-

S i fertero del Beal Madrid, 
Baitón, presencié la corrida 
•cotafónado de m esposa 

'atece que este pleadoi da
rá mm m hvjsmm&aé en el 
«meló* lina caída m¿«, ¿qué 

miafián tira del 
tero en egte nata» 
n% pero el «Tilla* 
marta»tiene poca 

«iraaeada 

£ 1 loro salté ai 
enOején y se jure» 
dnjo el inupilo fue 
«• de rigor en oo» 



A R A I V J U E Z 

Un 4ereeliaxo de Luis Miguel al toro corrido en cuarto lugar Un f»m é t Paeo Maños con ím pif* junio» 

ferino, puso de manifiesto su 
garbo y su fina manera de ha
cer el toreo, y Manolo Gonzá
lez, en plan emotivo, levan
tó a las masas con el tercer 
astado, cortando una oreja y 
dando la vuelta a la re
donda. 

Pero faltaron las faenas 
redondas, que llevan el entu
siasmo, a los graderios. 

T la culpa de ello fué el 
mal estilo de los toros de Ra
mos, de gran volumen, no es
casos de defensas, pero lar-
gos de cuello y adelantados 
de pitones. 

Palta de casta, de bravura 
y de nobleza. Toros a los que 
habla que provocarles la 
arrancada, y el que se deci

día a embestir, lo hacia de 
mala manera, y alguno, como 
el quinto, con perversas in
tenciones. 

El que cerró plaza saltó di
ferentes v e c e s la barrera, 
poniendo en dispersión a Ips 
cientos de parroquianos en 
aquel lugar emboscados. 

Una corrida, en fin, como 
aquellas que resumía el Inol
vidable «Don Modesto» de la 
siguiente manera: 

fftjJtoapt» «B c&wm 
cuando IKTJT fotos, 00 boy forfrfos, 
cuan cío boy tonsot, no hof 

Uateg. 

DON JUSTO Paco Muuoz estoqueó con fsctifotio a su» uu 

^ 1 
: 1 

rifa ahora eso «e torrar 
con loe píes juntos, 7 asi 4a 
Manolo Coaxálea este áe-

Manolo González corté la oreja del 
tercero. Vetaos • aquí no rnnk&aw» 

Jel «evillan» a «Udbo toro 
(Fotón Cono) 



A VI S T A D F T A B l A D O 

D E f̂fe2 en vei los vicios nos senlímos jóve-
oés. y aun más que jóvenes, casi niños. 
¿Quién es capaz de ponerle fronteras a esta 

ilusión de infantiitdad? & aprovechando la au
sencia de nuestro director. Manolo Casa nova, le 
jugamos una trastada, uña diablura. En defini
tiva: perdiendo ¿1 respeto a nuestra edad y* a' 
nuestras canas, nos convertimos en cuarentones 
"traviesos" y cambiamos el titulo y ej conteni
do de nuestra habitual sección. No hemcfe hecho 
"A vista de tendido", porque en Pozuelo de 
Alarcón —meta y destinó de nuestra novillada 
dominical— no hay tendidos, sino tablados. Pero 
lo que sí hay son tres reses grandes, gordas y 
"de cuidado" de' la ganadería de don. Benito 
Zarsraléjo (de Mocéjón) y un cartel (kmde #e 
habla de José González, "Pepe*e". "futura figu
ra del toreo", cerno dice el programa, y de Ma
nuel Alvarez. "Manolillo". al que el programa 
citado califica de "extraordinario muletero y 
gran matador" En las cuadrillas figuran "Man
teca". "Adolfo", "ChiquiHn"..-. peones experímen-
lados. algunos cosidos a cornadas, que llevan 
viejos y sudados trajes de luces, pero que saben 
de sobra por dónde hay que meterle sin ries
go el capole o el par af morucho de turno. Lo 
que realmente constituye! "un número" es el 
vestido de torear del sobresaliente Por sus ala
mares sin brillo y por su taleguilla su per-remen
dada, creyérase, más que de alquiler, comprado 
en eá Rastro, o más exactamente, arrancado de 
un lienzo del inolvidable Gutiérrez Solana, el 
genial pintor que vió tan genialmente estas fies-
las taurinas y tremendas de los puéblos. y al 
que evocamos, sin poderlo rerfiediar. a cada uno 
de. los infinitos detalles que se suceden desde el 
comienzo al ftn del festejo. 

Los viejos, de Pozuelo —lugar natal, por cier
to. de| joven poeta Eduardo Haro TecgUn— es
tán muy indignados porque en el erteierro no se 
escapó ningún ^tado. "Esta fiesta sm escapa 
no es nada", murmuran, comiendo sus melones 
como si tocaran gigantescas ocarinas, o bebien
do sus jarras de vino blanco rellenás de juge-
sos y sabrosos pedazos de melocotón. 

^n el centro de la Plaza de Pozuelo", cerrada 
por las maderas crudas de ta
blados y de talanqueras, y ar-
chirrellena de una muchedum
bre morena y vociferante, se 
alza la clásica farola, en torno 
a la cual el novillo y ^ ^ á g ^ * -
lleros parece que en dramas 
ocasiones juegan al "corre, co
rre, que le cojo". Flanquea uno 
de los lados de la Plaza cierto* 
edificio de Une» moderna, un 
poco a lo "Corboussiére1'.v y 
otro lado, la torre 'de la igle
sia, donde hay gente hasta en 
el campanario, poniendo amig
dalitis al bronce y a la mele
na. En el despejo resalta la 
personalidad de cierto ¿mozo de 
espadas con gorra blanca y 
chaqueta con^cinturón, -que se 
mueve y contonea y se da tan
ta importancia ó más que los 
propios matadores al hacer el 

La Pktóa de Po
zuelo. La Carola, 
en el centro; el to» 
rtriFlo, un pj^o 
apurado, y el pú-

. blico, repartido en 
tablados, balcones 

v azoteas 

A uno'de los lados 
de la Plaza, «cier
to edificio de lí
nea moderna en el 
que aun quedan 
por ocupar «algu
nas localidades de 

andanada» 

paseíllo. Pero pronto se advierte que el rnucha-
chQí es novato en estas lides, porque lo echan 
de todos los burladeros, sin dejarle realizar a 
gusto, su tarea de doblar y desdoblar con amo
roso cuidado los capoles. 

Las bandsciUas se recogen en un burladero 
que está al lado de una tienda doñde se lee el 
rótulo de: "Pescadería. Frutas y verduras" —lodo 
se yeñde junto—. Los avíos de matar se entre
gan en olro burladero, junto a un establecimlen
ta que anuncia en letras grandotas: "Productos 
alimenlicios '. Con lo cual, cada vez que los dies
tros se acercan a buscar los trastos para la 
"suerte de la" verdad", dan ía sensación dé que 
lo que solicitan 'son materias vitamínicas. 

El primer novillo, atravesado -por un eficaz 
sablazo de "Pepete". que sufrió su correspon
diente tanda de revolcones, va a morir junto a i 
burladero donde, por cierto. Gregorio y Siman
cas* del Moticiario No-Oo. toman vistas del fes-
lejo y sigpten cómo su raizado se impregna con 
la sanare brava que corre batQ sus pies como 

Los bichos de Benito ¿Sarzalejo no fueron fá
ciles. Los toreros tomaron sng medidas y cier-

4 tas justificadas precauciones (Fotos N.) 

un arroyo bermejo y caliente... Ese tío no para 
de dar cuerda al reloj", dice un. pueblerino al 
sentir el ruido de chicharra que el operador 
desarrolla manejando la candara. El segundo nc-
villo. degollado por " M a n o l i l l o s e estrella de 
bruces contra la acera de j a "Pescadería"/* Fru J 
tas y verduras". Suena el golpe del hueso con
tra los adoquines de granito con un redoble im
presionante y profundo. El novillo número tres, 
último del festejo, le corresponde nuevamenlé a 
"Pepete". que. le propina una estocada hasta el 
puño. Pero el bicho no muere, y surge ei pro
blema de extraerle la clavada espada. Problema 
no pequeño, i i se tiene en cuenta que sólo exis
te un estoque para ambos novilleros —un eslo
que para dos—. Ei tiempo pasa. % el morlaco 
sigue con vida, haciendo inútiles todos los es
fuerzos de maestros y péones para sacarle el 
pedazo de acero. Al fin. un espectador, desde ei 
labiado, se atteve, y la espada, desenvainada de 
su tunda.de carne, brilla nuevamente al sol ta 
este-sol de Pozuelo, que "pega lo suyo"). Pero 
el novilla no dobla, y entonces, un cabo del 
Ejército*^-buena habilidad y excelente tino— lo 
descabella con su machete El público aplaude; 
pero una autoridad del lugar exige la detención 
del cabo.'Hasta que aparecen en la Plaza, sur-

giendo, tras el biombo de un 
' burladero, v a r i o s sacerdotes, 

que intervienen compasivamen
te, y el íabo es absuelto cort 

, , todos los pronunciamientos fa
vorables. Los curitas chesterto-
nianos, optimistas y simpáticos, 
reciben una gran ovación. ^ 

Hos sones metálicos de la ban
da se inicia el baile. Pozuelo s*" 
divierte, y en la torre, la cam
pana, libre ya de la opresión 
dejos intrusos, define y recor 
ta su lijíea pura en el aire lim
pio del intercolumnio. Por en
cima de los tablones y travesa
nos que obturan una bocacalle 
se ve un pedazo de cielo f 
unos árboles. El campo se aso
ma a la fiesta. El baile sigue.— 
ALFREDO MARQUERIE. 
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Línea, gracia v valor derrochó E l novillo es an mulo, pero Ka-
Rafael García en esta gaonera íkei García logra algún muietáxo 

wtieno 

r t . ' ^ La novillada úel 22 de agosto en MEJICO 
Hescs de La Laguna para Rafael García, 

Jesús Córdoba v Chato Guzmán 

jesó?' Córdoba daiidu 
tablas a un noWllo \%m 

soso y gazapón 

Esté ayudado por alto 
de Jesús Córdoba tie
ne sabor clásico y 

aire 

^ 4 
Ya llaman «joven 
maestro» a Jesús Cór
doba, el triunfador de 
la «ovillada dt-l día 22 V 

A Jesús Córdoba no l o 
r , y » e 

con E l joven Chato Guzmáo, hijo del bande-
o el rillero del mismo apellido, apuntó muy 

buen estüo (Fotos Cifra) 
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A F I C I O N A D O S DE C A T E G O R I A Y CON S O L E R A 

es un aficionado de casta torera 
Y, naturalmente, Domínguez es un 

buen aficionado a los toros. 
—He ido siempre y sigo yendo. Co

mo aquí no se celebran demasiadas' 
corridas, voy allá donde sé que hay 
un buen cartel. 

—¿Y dónde le gusta a usted más 
ver los toros? 

—En la Maestranza de Sevilla. Creo, además 
que Andalucía, particularmente Sevilla, es la re 
gión de España donde existe el verdadero am 
Wente taurino, 

—¿Qué clase de toreo prefiere? 
; —El toreo serio, el clásico, el rondeño, 

—Entonces, su torero preferido será... 
—«El Andaluz». Comprendo los méritos del to 

L usvo la afición en la masa de la sangre. Mí 
padre fué torero, contemporáneo de -Bien
venida padre y amigo suyo. Yo, antes de 

emprender la ruta de los negocios, hice también 
mis tentativas con di capote, y ya ve usted: parece 
qué Dios quiso que mi destino fuese otro, y aquí 
estoy, d i Alicante, dedicado al negocio de .los 
dulces. • 

Habla don Miguel Domínguez, sevillano cien por 
cien trasplantado a Alicante, donde tiene estable-. 
cido un importante comercio.' Domínguez quiere 
a esta pequeña ciudad y en ella ha alcanzado po
pularidad por sn carácter abierto y su cordialidad. 
Cuando se celebran las típicas «fogueres», es raro 
no ver su nombre figurar como «foguerer mayor» 
en la falla de algún distrito y sü, alegría espontá
nea de andaluz castizo anima la caseta del «Y y» 
que desde Sevilla se traslada todos los años a A l i 
cante para contribuir con su presencia y con el 
calordUo de sus vinos al realce de la Fiesta, Do
mínguez es cónsul del «Y y» en Alicante. 

M « y • R f i f « • 
f m u y m w f o m o . . 

Manuel Domínguez es aficionado de loe que asis
ten a todas las ferias importantes de España . Abril 
y en Sevilla. Domínguez tiene buenos amigos, y con 
ellos saborea anos chatos d f manzanilla y habla de 
toros, antes de la corrida, en patio andaluz en el que 

no faltan las caras bonitas 

reo alegre, del toreo sevillano; pero me quedo con 
el estilo de «El Andaluz». 

—¿Qu? corridas son^ entre las que ha visto, las 
que más le han gustado? 

_ U n a , de Ortega» del ano 43> en que le salió un 
toro malo, corniveleto, difícil, al que dió la lidia 

adecuada y lo llevó a la 
' suerte suprema con toda 

.limpieza y habilidad, 
salvando dificultades. Y 
otra, de «El Andaluz», 
que v i hace dos años;, le 
salió un toro tan bueno, 
que él matador lloraba 
de emoción: quedo ad
mirablemente. 

— ¿Qué aprecia usted 
más en el torero: el arte 
o el valor? 

— E l valor- Y me^us-
ta que lidie al toro, no 
que ejecute las suertes 
de manera mecánica, 
siempre las mismas, sea 
el toro que sea. 

—¿Qué es l o que más 
le emociona de una co
rrida? 

—La suerte.de matar. 
Uno de los mejores ma
tadores que he visto ha 
sido Paco Madrid. 

—¿Qné'opiha del toreo actual? 
—Hoy, el torero pisa terrenos que 

no ha pisado nunca; pero no estudia al 
toro ni le da la lidia que requiere. Claro 
que de esto no es sólo él culpable: el 
público- exige, y exige casi siempre las 
mismas cosas; pide naturales como 
pediría raciones de gambas, sin parar
se a estudiar las caracterís t icas ' del 
toro. ' • 

—A propósito de esto, ¿qúé opina 
del público de toros? 

—Entre él hay muy pocos entendi
dos y muchos exaltados, que gritan 
sin saber por qué, muchas veces con
tagiados por los gritos de la masa. 
Afortunadamente, parece que va des
apareciendo la costumbre de tirar co 
sas a los toreros, y ya no abundan 
les botellazos, como en otras épocas. 

—¿Es usted espectador frío o apasionado? 
—Si ser apasionado se le llama a hacer demos

traciones ruidosas de entusiasmo o descontento, a 
gritar, a protestar, a aplaudir, no, no soy apasio
nado. Nunca he chillado en los toros. 

—¿Qué ha sido lo que más le ĥ a sorprendido \ 
en su vida de espectador de toros? • 

—P'na singular hazaña de Rafael «el Gallo». Le 
salió uno de esos toros difíciles a los que él solfa 
volver la espalda y abandonar, entre laá protestas 
y los silbidos del público, fía Plaza se Üenó de ru
mores, de susurros, de risas, de frases intenciona
das... Y cuál sería el asombro de tmlos al ver qu£ 
«El Gallo», muy decidido y digno, pidió una siü» 
y le hizo al toro una faena asombrosa. 

—¿Cuánto tiempo hace que es usted espectador 
de toros? V ' " ^ ^ i l g l 

—Cuarenta años... Esto me hace pensar q«e en
vejezco. 

—O qué fué usted demasiado precoz... 
—Ya le dije antes que llevo la afición en » 

sangre. " 
—¿Y por qué no se decidió a ser torero? 
—Como profesión nunca me llamó la a*611*?^ 

Aunque toreé mucho en m i juventud, ló hice sie 
pre cofno aficionado. Nunca me deslumhró te & 
ría, n i la popularidad, n i el dinero que V * ^ * ! , 
canzarse toreando. Y, en realidad," creo que a , 
chos toreros que han llegado a alcanzar todas e«» 
cosas les ha ocurrido lo mismo. Se empieza sieffiF 
a torear, por lo menos en Andalucía, por afic» ^ 
por gusto, porque es tá en el ambiente y sale 
tierra el instinto de jngár y de luchar con Io8 . 
ras: primero, en el campo; después, en la Plaza, a» o 
un público que se emociona, que juzga, que eleV^. 
derrota. Blis tentativas juveniles ya pasaron, j 
toy muy satisfecho de ser lo que soy, y no m e , ^ ^ 
biaria. a pesar de admirarlos mucho, por ning 
torero. . 

PILAR YVAI» 
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LA COfíRÍOA DE f£fííA 
ES CALAHORRA 

r 
Manolo N a v a c r i 



R ECUERDO perfectamente la impresión 4? la* 
primeras corridas do «litri» ea Madrid. Su 
triunio fué fulmin coate. Y es que r e ñ í a a ocu

par un puesto ^ue se hallaba vacía: «1 del r a -
ior temerario. Ha hedido siempre «n el toreo un 
logar relevante para l a bravura. S« trata, cd fin, 
tío la fiesta brerra. Y si nos agrada el estílismó. 
la rersián estética del torear, hoy que conceder 
toda la importancia que tiene cd diestro 7 3 k s 
estilos que representan el desafio a la muerte y 
el olvido der riesgo. El triunfo definitivo del ma
logrado «Manolete» consistió «x eso. justamente: 
en haber dado cita, en su jgropia personalidad 
impar, a un estilo propio, tm modo singularísimp y 
un valor soco, que impresionaba. De «Litri». el 
torero entíbense. llamado también a la entrega de 
su carne y tai vida en un ruedo, no podía de
cirse que fuese un innovador. Tenia menos per
sonalidad en lo que "le pudiera definir como esti
lista que en su arrojo extraordinario, hasta llegar 
a ser uno ds los matadores más valerosos que 
han.pisado los ruedos. 

Un crílioo» taurino de Huelva que es a l mismo 
tiempo, en l a actuaMad. presidente de l a Dipu
tación d é aquella provincia, don Antonio García-
Hamos Vasquex, ha compuesto un libro que ^ t u 
l a De «El lifiri» a «Manolete», y que e ^ ^ n o 
recopilación de orónicq% aparecidas en periódico* 
de la capital andaluza, en «Diario de Huelva». 
«La Pjtavincia» y «Odiel». La mayoría de sus ar-

tftalsamo 
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tículos estuvieron» consagrados g la figura del 
torero onubense, con pasión que Justifica, no sólo 
el paisanaje, sino l a estúzátción, en justicia de tes 
méritos y circunstancias de aquel gran artista. En 
el libro, «mió en la labor dilatada que el autor 
llevó previamente a la Prensa, hay ineurstades 
psr otros terrenos, juicios de verdadero interés so
bre diferentes aspectos de la Fiesta, estudio tie 
suertes, evoluciones. Pero la mayor parte de la* 
paginas se dedican a l que fué orgullo «de l a afi
ción de Huelva, Estudio completo de la psicolo
gía, de ice triunfos, de la fugaz y Victoriosa ca
rrera del diestro. Paro un bosquejo de l a época 
que media entre la muerte de fosellto y la de 
«Manolete», período coihpleto, definido, de la his
toria taurómaca de España, el teetimonio. y l a 
apreciación de lo que representó en su tiempo 
«Litri» es aportación interesante. «K m á s bravo 
ejecutante de la vieja escuela ronden^, le caJifi* 
ca el señor García-Ramos. Y nos presenta —como 
lo hiso en su momento.\ salve la marcha de l a 
actualidad— los distintos aspectos: el hombre, el 
torero, ei artista, Y hasta ê  amigo, que no cabe 
duda que el bagaje humano dé las grandes f i 
guras, en el arte como en cualquier destajo que 
da popularidad, es cosa de gran Interés, ^sin la 
que se presentaría delicien te un intento biográ
fico. . - ; . • ^ ; , ' . • ' 

La descripción de un torero, de su forma, de 
su vida profesional, de 1c que ha sido y ha re
presentado, obliga, naturalmente^ a situarle en el 
«clima-» ea que actuara. Así, el .autor de este l i 
bro nos ha de hablar del estiUsmo, precisamente 
porque su biografiado no gra de esa escuela Y 
las oonsiderackmes que formula sobro lof victos 
y lo» inconvenientes del torero exclusivamente es

tilista no pueden ser már certeros. La lidia te 
reduce,Jas suertes se acortan, al someterse todo o 
la capa o Ipt muleta, desapareciendo aquel anti
guo concepto, el narmaL del torero completo. «$o-
ra es ya de combatir el mal-del estillsmo», de<áa 
el señor García-Ramos, Su tesis —irr eprpchabl e— 
es que hay que exigir a los toreros aptitud so 
todos los tercios, no tolerando la especigUxádón. 
Sin que por ello rechacemos los estilos que dan 
singularidad y contraste. 

La diversidad de crónigas ahora reunidas se 
díslaneia en algunos pascqes de la figura central 
del protagonista, para dibufar otras estampo^ y 
recuerdos que revelan un amplio conocimiento de 
la Fiesta y sus elementos bosdeos a través del 
tiempo. Especialmente, me impresionó l o crónica 
dedicada a «Don Quijote», el desaparecido Quija-
flto. que fué. conmigo, }eie i p lst Sección de T<w-
troe en tí Sindicato del Espectáculo y era un co-
balíero. un amigo leal, a más de un exaltado pa
triota Otra crónica oportuna, kx dedicada a kr de
cadencia de l a estocada. Y como testimoi^o de 
un cabal conocimiento de lo qué debe ser una 
corrida, la distinción entre cambio y quiebro, que 
muchos aficionados .(y hasta críticos no safas» 
hacer* ^ # 

Finalrneníe. «Manolete». Era obligado, ouafi 
cierre de una etapa y para responder a la alu
sión en el-titulo de l a obra. Pero no ha profundi-
rado el s^or García-Hamos en el estudio d*l 
personaje. Lo deja apuntado a modo de epílogo. 
Y reconociendo, con obfetividad —aunque sej***" 
luce que no era de los incondicionales del color 
so cordobés— lo que fué, lo que "tro^o a loLRe»' 
ta y lo-que ha significado su pérd ida En svan* 
én. l a reciente bibliografía taurina es un libro d* 
positivo interés. La figura central, el brerro tore' 
ro de Huelva, estudiada con" apasíonamieasto nft 
desprovisto. de sereno Juicio. Otra serie de 
ves apuntes biográficos, que pueden sér 
para dbras posteriores y para la consulta Y *** 
cuerdo del lector. Y algunos conceptos g*B*>s*e°*' 
de acierto indudadble, ea la heterogeneidad <1* ^ 
temas que a la Fiesta Nacional se refieren. 

FRANCISCO CASARES 



í A l JUNTO k ík m u m M I E T E 

¡En Méfico quisieron tanto a nuestro Manolo! 

un4 corona de 
«Manolete» 

ílóreg en la tumba de 

SI en alguien queda el xecuerda ^perenne del 
gran torero <^ft* «o no« fué —r<m9ho&ad& por 

: el certero impulso 'del miureño «Islero», en kt 
Plaza de Linares—, ee en GuillemK> González, el 
amigo del alma y el mozo de estoquee, que sigue 
siendo iiel o «Manolete» hasta después de la vida; 

1 »u compañero en la. soledad terrible de la muerte. 
Todos, cuantos compartieron las afanes del In

mortal matador 4e torasiH^dbs —la vida es as i 
y iatahnente, así hoy que aceptórlo— han conti
nuado sus actividades, aunque también en ellos 
perdure el recuerdo hada el hómbré sin tochj^ y 
,el ú ^ e i i s d artista que en*^ cordobés cementesíio 
de Nuestra Señora de la Salud duemao su sueño 
eterno. 

Pero hay una persona qué, en e l año que va 
transcurrido desde la mu«rte de «Manolete», pue
de decirse qué no se ha separado casi ni 
un solo día de junto a l gran torero. La 
muerte no ha tenido poder suficiente para 
eeparar agestas dos amigos, que se qúe-

'rían de corazón. 
En vida del amigo, Guillermo llegaba 

, todas las mañanas a casa de «Manolete» 
para despertarle de su tranquilo sueño. 
En días de coirMá estaba atento a los 
más insignificantes detalles que pudiera 
desear «su matador». Después del 29 de 
agesto de 1947, Guillermo prometió prac-
licor Jas mismas costumbres. Y día tras 
<lía —excepto aquellos, muy contados, en 
que la madre del torero le envió fuera de 
Córdoba, a cumplir determinadas misio
nes—, Guülenno ha llegado funtcí a l a 
tumba de «Manolete», no para despertar
le ante la proximidad de la corrida, como 
tantas' veces, sino para velar amorosa-
mente su eterno reposo; pora «hablar» 

«• o:rn él, y para llorar y para rezar cmile la 
memoria del amigo fraterno. 

Un año junto a 1# tiunba de «Manole-
u. r̂f». Guillermo está ahora con nosotros y 

«voco las impresiones de esos día» en 
que tantas y tantas persona», de nacio
nalidad diversa, pasaron por el sagrado 
«fecánto de Nuestro Señora *dé la Salud, a 
rezar por el ídolo ido: polítioos, escrito-
fes, artistas, torero®.. Todos le ^ir^adah 
r<>n el piadoso tributo de vná oteteiem, áet 
unas fiares o de unas lágrima»... 

—Pero —dice GuiilerxnfO—^ aunque fue^ 
ron muchos ios que>vinieroo a «ver» a 
Mando, muchos más «ron Jos que solían 
visitarle en el cuarto del hoíeL antes de 
tos corridas... 

En efecto, aisí es. Giiillermó viene de 
> w¡IelítÉ ^e ilu*iOE<e8- s « üusióo mayc&rqüe 

«caso fuera el triunfo de su amigo de* 
siempre, ya quedo cumplida. Su dolor 
^ o r . que fué el de la muwle del ge-
flaI t0rero, también quiso el Destino que 
Jípase cuerpo* de realidad. Hablo, pues, 

% ^miíenno. enfe» escéptioo y filosófico, 
con ^ a fypgjj&j ia]1 cojáxfcega los 
aa-ivos del «barrio de l a Merced». Ya no 

le ciegan las pompas mundanas. Co* 
noce de cerca l a gloria m á s grande y 
el dolor m ^ hondo, la cúspide y lo 
nada. Y toda su ilusión la cifra én 
esa jrisita diario a la tumba de 'su 
«maestro», al que prepara con asno-
roso cuidador los flores y las coronas. 
Con el mismo cariño con que en vida 
de «Manolete», preparabei ICES flores * 
bermejas y rutilante» de los trajes de 
luce» y de Jos bordeado» capotes de 
paseo. ' , 

m m m m Habla poco Guillermo. Paro sus pa-
% labras son santidasí 

—¡Aquello ya acabó! jMejor es no hablar más 
d^ ellol 

—Pero tú, Guillermo —le dedmoa—, tendrás al
guno impresión del año transcurrido junto a la 
tumba de Imanólo... 

•—Sólo uno cosa quiero, si usted publico algo: 
que exprese mi gratitud a Méjico. ¡Cuánto le que-',» 
r ían y le admiraban allá... ¡Yo, que no tuve oca 
sión de acompañas a Manolo en sus viajes, he 
podido comprobarlo abara, ante su tumba. ¡Si us 
ted viera la cantida'd de mejicanos que le han vi
sitado, para rezar con verdadero fervor y para 
llorar con auténtico sentimiento^..' 

Le salen del alma a Guillermo estas palabras' 
de gratitud. Y calla Hasta que protesta cuando le 

£] equipo del Barsealdo rezs ante la tumba una oración por el torero 
muerto 

El célebre coebe azul Ar «Maj^oleti f ardo) 

Una fotografía inédita de! torero de 
Córdoba. «Guillermo» coloca a «Ma
nolete» el vendaje de un pie, antes 
de comenzar a vestirse para la 

corrida 

ponderamos su ejemplar tesón de vi
sitar o diario él cementerio que guar
da los restos del amigo. 

—No diga usted nada dé eso; se lo 
suplica ¿Qué adelantaré yo oon que 
lo sepa el públidó? ¿El público sdbe. 
Ocaso, l o bueno que Manolo fué pora 
todos? ¡Eso solo lo s é yol ¡Yo sólo 
sabio comprenderlo! 

Se emociona GuilleaAno, y Continúa 
hablando: 

—Yo he venido hasta aquí a diario 
o visitarle, y continuaré haciéndolo 
mientras el cuerpo me hago sombinu 
Pero no lo diga usted a lo» lectores 
de EL RUEDO. ¡Qué le importa ai pú
blico lo que es ser leal a una amis
tad! 

Pep al público sí le importa' saber 
que este muchacho, que 1» sirvió loe 
estoque», cd «maestro», sigue —al co
bo de tm ano— rindiéndole fiel tributo 
a su memoria " 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

(Fotos JRfcardW 

i i ^HHHIBHHI 



«Gneatita» fué Jfeerfio áe,gravedad. El m«t-iiacli» «©'dio cuenta de ello,-
y se tapono lu herida con ia mano 

«JandlHa» iniciando un pase de pecho en e! ánico novilio ^áe maté , 
y del que corté la oreja 

Cano) 
valiente. 

Vidal) 



u . a » 

JS de 15. Martin paro Moreno Rein 
Diamante Negro> y Pepe Alaiza 

E i \ B A B C t l O ^ A 

Cinco dr - Cofealeda y uno de Ga/adie pa 
tfi/tínuto*. "í'aftrrr/ío* v Allrcdu Jimén 

En te novillada del día 1 se rindió bomeaaje de gratiluJ «! dwpe de Pí-
el día 31 désinteresadámeate 

imcla ua pase de pecho a su primero, en el que estovo bien 
. • , ' y logfó aai j^raa éaáío • 

de «Diamimte Negro» 
noTÍllo del que corté las dos orejaa 

«Cabrerilo», «¡pe hacia su presentación en Barí 
.nados por sn arie y valor 

t m mtm 

Ün tnul^azo por bajo de Áífredo Jiménez, qae bacía también «debui 
en Barcelona (Fo'os Vaih) 



La pequeña historia de los banderilleros actuales 

Ed ii ardo LA LAN D A fué el má s e t ¡ ca í 
colaborador d e s u h er m a no M a r c i a I 

Cinco duros por intervenir en catorce novilladas 

•1: " 
clausura Kabia sido anunciada 
7 de octubre 1934. Pero las 

La corrida de 
para el domingo 
jornadas huelguísticas aconsejaron sú aplazamien 
to j>ara el día 14 con el mismo cairel: siete toros 
de Trespalacios —los dos primeros para Cañero-— 
y uno de Clairac, componiendo la terna Maxciíd, 
«Cagancho» y «Gitanillo de Triana». Marcial, que 
había- cortado la orej"a de su segundo, enemigo, se 
ofreció a matar ^ol segundo, toro de Cañero, que 
saltó al ruedo en octavo lugar, y fué el último l i 
diado en la inolvidable Plaza de la carretera de Ara
gón. Era pequeño y difícil. Tomó cuatro varas, po-

Eduardo Lalaiída entre 
.̂ eii una dé sus últimas 

barreras; 
corridas 

Un buen par a un lord 
Várela 

de Campos 

é Si hubiéramos de resumir el' juicio que 
nos merecerla figura dé esta semana, 
jiiríamos sencillamente esto: duran

te su vida activa en él toreo se.dió cuenta 
cabal de svi papel, sin pretender quebran
tar su sino.. 

Este es el caso de Eduardo Lalanda del 
Pino, cuya analogía podemos hallarla con 
que pos remontemos a'Paco Frascuelo, 
a Juan Molina o a Tomás Mazzantini. 
Ellbs, como el hermano de Marcial, con
siguieron hacerse un nombre estimable en 
«1 ambiente en que se movían, labrándose 
discreta personalidad al lado de sus je-
íes y hermanos Salvador, Rafael y Luis. 

Acostumbrados a que sus vidas se des-
arrollaran en el modesto-plano de peones ie brega que voluntariamen 
asignaron y del q«e raramente quisieron salir, fueron los colaboradores más 
eficaces de Us figuras con las que a más del apellido compartieron éxitos» y 
fracasos. . ^ . 

Él hecho —en este caso— de que Eduardo, ,con su fallecido hermano Mar ' 
tín, fueran mafbres que-Marcial, les hizo ser como un muc^p mentores del 
benjamín. El abuelo y el padre habían sido mayorales de la «casa de Veragua, 
y andando el tiempo, vino a sérlo el segundo d é l a Plaza de Toros de Madrid. 

Eduardo, que hace el segundó en los seis ̂ hijos del vigjo Lalanda, nació 
en la finca de «Cuarto Carnltero^ de E l Escorial, el 14 de-noviembre de 1894. 
Nada tiene de particular que familiarizado desde niño con el toro en. el Team-
po, sintiera pronto el ^ u i j ó n de la picara afición. Por entonces, Martín co
menzó a hacer sus primeras armas taurómacas bajo los mejores presagios. 
Sin duda hubiera llegado lejos a no fallecer prematuramente. Mientras, Eduar
do, con sólo* ocho años, ya hacía sus pinitos en herraderos y tentaderos bajo 
la mirada complaciente y protectora de aficionados tan prestigiosos como 
Pombo y don Eduardo Olea. * 

E l 19 de marzo de 1913 vistió por primera vez el traje de luces para ban-
derillear en Aran juez dos bichos de Sánchez Bedoya, de cuya muerte es
taban encafgodos su hermano Martín y Eugenio Ventolrá. Y b á s t a l a muerte 
del primogénito continuó Eduardo banderilleando sus toros. 

En tanto, Marcial, venciendo la oposición de sus hermanos, había probado 
fortuna ante un becerro que lidió y mató en las fiestas/locales de Alameda 
de l a Sagra. Los espectadores quedaron maravillados de que un pequeña]^ 
de once años apenas, demostrara tan sobrados conocimientos. Cuando el 29 dé 
mayo de 1919 Marcial toreó su primera novillada con picadores, Eduardo 
ya ha abandonado a otro^ matadores para incorporar defmitivamráite. gug 
destinos a los de su hermano, destinos que no han de sufrir modificación aí. 
guna durante veinte años-

Previaiiiénte Eduardo Lalanda había hecho alguna tentativa en el manejo 
de espada y muleta, pero sin que nunca llegaran a cuajar. De la primerá-in
tentona nos ha quedado su recuerdo en un cartel qué por lo que tiene de ex
cepcional es considerado, como de algo inapreciable por los coleccionistas. 
Se trata de upa cofrida celebrada en Toledo, en la que sólo intervinieron los 
tres hermanos, única en que lo hicieron juntos. Martín mató dos novillos; 
Eduardo, uno, y Marcial, qué entonces contaba diez años, se las tuvo con un 
becerrete. ' , ; \ * / ' . . . 

Siempre enlazada su historia taurina con la de Marcial, Eduardo se ha 
vestido de torero tantas veces como su hermano, algunos años hasta pasar 
de las cien, retirándose en la corrida histórica en la que «el joven faiaestro». 
feria e irrevocablemente, decidió abandonar la vida activa del taurinismo. En 
la memoria del fidelísimo subalterno se agolpan los recuerdos atesorados 
durante una vida pródiga en todo género de fortunas y adversidades, sin que 
entle éstas cuenten las cogidas propias, ya que en Eduardo Lsdanda se da la 
feliz realidad de no haber precisado en stts veintinueve años de torero los au
xilios facultativos. Cuantas veces pisó., una enfermería fué para acompañar 
a su hermano, a su primo Pablo o a otros compañeros. 

En este banderillero concurre también otro hecho excepcional eh el his 
torial de los toreros. E l de haber tomado parte en ia últ ima corrida lidiada en 
la Pla&a vieja y en la primera celebrada en la de las Ventas. 

tjiendo la última «Artillero». Lo banderillearon Qa, » 
denas y Edüardo, y Marcial mató con prontitud y 
decoro, v 

Dotado de gran l a b i l i d a d y sentido de la opor* 
tunidad, Eduardo Lalanda fué» en incontables oca
siones la providencia, no sólo dé su hermano, sino 
de otros toreros, como lo demuestra elocuentemen-
te una fotografía de la corrida de la Prensa de 1934, 
en la que se ve cómo el capote de Eduardo se lle
va al toro, cuando Marcial, con la ropa destrozada, 
estaba a-mereed de un toro de VillSmarta. Peón de 
brega por. excelencia, no pasó, en cambio, de ser 
una mediocridad como banderillero. La mayor ova
ción de su vida se la dieron, en chunga, los valen? 
cíanos, por no conseguir banderillear a un «pablo-
rromero», tan imponente como avisado. 
• Lejanos están ya los años én^ que el bueno de 

Eduardo Lalanda toreaba catorce novilladas se
guidas en Vista Alegre por un tdtal de cinco duros, 
y de los chales tenía que pagar el alquiler del ves
tido y el importe del tranvía, porque para Otros 
medios de transporte no había que pensar, y para 
disinmlar un poco ante la chacota curiosa del pú- , 
blico, Eduardo solía colocetrse sobre el traje de fov 
ees una gabardina, que por ser su propietaria mág 
pequeño que el torero, en vano ocultaba lo que pre
tendía. Hoy, tras haber formado una de las cua
drillas juveniles más brillantes de estos último» 
años, los nombres de Paquí to Muñoz^y de Pablito 
Lalanda bien .lo atestiguan, piensa el veterano to
rero con noble ambición que lo que « o pudo alcan
zar lo está logrando su hijo único. Pablo, en tran
ce de tomar la alternativa, es como la semilla que 
dejó en la afición y su fruto más logrado en veinti
nueve años de pasear por los ruedos úh apellido. 

P MENDft 

^ E l capote de Eduardo, en un quite á su hermano, se anticipa a los de. 
Xh-tega y Manolo Bienvenida ^ 

Esta loé, en no festival de Alameda de la Sagra, la ultima actuación 
de Lalanda 



POR ESPAÑA Y FRAIMCIA 

Cogidas fle Juanílo Tarré, "Moreniio 
íe lalavera Cfticô .y V/Jaii(illa 

. L . i i . ' t ^ 

£ , jotéxcole*. día 1. fte celebró una corrida do 
toros en San Sebastián. Resé» de Sánchez Co-
baleda. Antonio Bienvenida, dos orejas y 

«uel'a <d ru¡edo.i Luis Miguel Dominguín, vuelta 
cí túedo y oreja. Rafael Uqre^té. ovación y saJi-
do al tercio y oreja. • 
^LE» Calahorra s* celebró el miércoles la no
villada de Feria. Beses de Terrones. Moreno Reina, 
dos oreja» y un avisó. «Diamanté Negro», do^ ore-
las y rabo y breve, ^epe Akaxa dáte órelas y dos 
orefas y rabo. 

EJJ Falencia, el' día 2. Primera <ft ferió. To
ros de Samuel Hermano».. Pepín Martín Vázquez, 
ovación y aplausos. Paco 'Muños, cumplió «a loe 
dos. Antonio Can», dos orejas y rabo y vuelta a l 
ruedo 

Í—En Peñaranda de Bracamonte, el día 2. Toros 
de Arturo Sánchez. Pepe Bienvenida, aplausos y 
palmas. Pepe Dominguín, dos orejas, rabo y pa
lo y dos orejas, rabo y pata. •Luis Miguel Domin-
ijum, palmas y aplausos. • 

;—El viernes, día 3. se celebraron corridas de, 
toros en Mérida, ViUarrcbledo y Priego. 
* — En Mérida. Ganado de Flores Albarxán. A l 
varo Dcmecq. dos orejas* Pepe Luis Vázquez, vuel
ta al ruedo y pitos. Pepe Dominguín' breve y tres 
avisas. «Bovira», oreja y ovación. 

— En Villarrobledo. Toros de María Teresa O l i -
veira. «Gitanillo de Triana», valiente « palmas. 
«Morenito de Tdlavera», dos orejas y rcB>o y pal
mas. Manolo Navarro, dos orejas y rabo y brewe. 
. — En Priego. Toros de Eugenio Marín. Antonio 

Bienvenida, ovación y palmas. Luis Mata, dos ore
jas y rabo y dos orejas y rabo. Manolo Gonzá
lez, aplausos v cumplió. 

— En Vil! are jo de Sal vanes. Novillos de García 
Zahcilios. Juaoito Torré, único espada, cortó las 
orejas al primero y a l segundo. A l estoquear a l 
último sufrió un puntazo con desgarro en e l pár
pado izquierdo, de pronóstico reservado. Fué tras
ladado a Madrid y asistido luego por el doctor 
Jiménez Guinea. 
" —El sábado, día 4. hubo corridas de toros- en 
Aranjuez y Palma de Mallorca, y novilladas en 
Vfllarrobledo^y Jódar. 

r-En Aranjuez. Toros de Luis Ramos. Luis Mi
guel Dominguín, aplausos y pitos, Paco Muñoz. 
fc**ve en los dos. Manuel González, oreja y 
cumplió. 

-—En Palma de Mallorca. Toros de Guadalesá. 
«Cagandbc», oreja y pitos. «Giíarullo de Triana», 
fuella a l ruedo y ovación. «Albodcín», cumplió y 
aplausos. 

•—En, Vülanrabledo. Novillos de Eugenio Ortega. 
Jesús Garc ía dos orejas y voluntarioso. Dionisio 
nedo, palmas y orejas. 

~~En Jódar. «Joseleté», que mató tres novillos, 
corto la oreja del segundo. 

—-El domingo, dio «5. hubo cán ida de toros en , 
Jaén. Cuenca, Polen d a y Bayona, 

-ySa Jaért Toros de Samuel Hermanos. Pepe 
MUS Vázquez, vuelto al rue'db y pahnas y pitos. 

jnfc;-': - i 

En Priego, el primer toro destrozó parte de ia barrera, y 
fué a 'morir al lugar donde había arrancado parte de ia 

valla {Foto Caho) 

—En Melillc^ CipsdS novillos de Marqués Mccriin 
y uno de iUbaserrada. Luis ReBondo, silencio y 
dos orejas. Antonio Corana, oreja y aplausos. «Dia
mante Negro»,'silencio» y süenóu>> 

—En Requena; Beatriz Santúllcóio, aplausos. «Mo
renito de Tclavera Chioo» fué cogido a l poner un 
par a l primero, y fué as&stido de un puntazo en 
él escroto, y conmoción cerebraL Gaspar Gimé^ 
nez, breve, dos orejas y rabo, ovación , y ovación. 

—En HuelvO. Novillos de Lancha. Alí ' Gómez-
palmas ©n los dos. «Quiriito», aplausos y oreja. 
Posada, aplausos en los dos. 

—En PeñcEronda de ftracamóntei. NoviBos de 
Dionisio Rodríguez. Marimén Ciamar, vuelto ai 

Juanito Tsrré, «pie 
fué herido el pasa* 
do viernes en Vi» 
Ilarejo de Sal vané» 

Alvaro Domecq 
viendo morir ál to
ro que había lidia
do muv lucida» 
mente, y del que 
le concedieron las 

'orejas y el rabo en 
la corrida de feria^ 

de M é r i d ^ 
. {Foto Perini) 

Antonio Bienvenida, vuelta ai ruedo y palmas. 
AntoriiJ. Caro, silencio y palmas. . 

—En Cuenca. Cuatro toros de Juan Antonio A l 
vares y dos de Manuel González. Domingo Orte
ga, palmas y d^s orejas- «Choni», oreja y ova
ción. Manuel Navarro, silencio y oreja. 

—En Falencia. Segunda de feria. Toros de Pérez 
de la Concha. «Andaluz», vuelta al ruedo y ova
ción, «Revira», bronca y dos orejas. Manuel Gon
zález, dos orejas y dos oréjcts y rodKX 

—En Bayona. Toros de Galacho. Luis Miguel 
Dominguín, orejas y rabo en iras tres toros. «Pa-
rrita», aplausos, oreja y pitos. 

—En Valencia. Novillos de Santos. Joselito Mon
tero, vuelta al ruefcto y aplausos. £¡a el que mató 

p sr cogida de *Jandüla» 
estuvo b r e v e . «Jandilla» 
dló la vuelta o | r u e d o , 
después de clavar tres pa
res, y cortó la oreja. Fué 
cogido y sufre un puntazo 
leve en «̂d muslo .derecho. 
Moreno Reina ovación y 
silencio. 

Un pase de pecho de 
tíCalerílo», el • novillero 
cordobés que ti pasado 
dom^go toreó en A l i 
cante* y triunfó plena* 
mente, cortando orejas 
y dando vueltas al ruedo 

ruedo con el sobresaliente. Victoria Barroso. Juan 
Carreño. vuelto a l ruedo y ovación. Luis Moralep. 
aplausos en los dos.. 

—En Chelva. Novillos de Bcddovinos. Rodríguez, 
oreja y ovación. Vera, ovación y dos orejas y rabo. 

—En Barco de Avila. Novillos de Eermía Sanz. 
r Sergio del Castillo, vuelta al. ruedo y pedmas. Anta-" 

nio de l a Cruz, pitos en los dos. 
—En Barcelona. Cinco de Cobcdeda y uno de 

Galacho. «Minuto», vuelta a l ruedo y palmas. «Ca-
brerito», palmas y vuelto a l ruedo. AUbedo Rmé-
nez. ovación y ovación, 

— Êi lunes, 9üa 6, hubo corrida de toros en Bar 
celbna. Cinco de Conradi y uno de Hoyo' de la 
Gitana. Edgar Puente, oreja y palmas. McmueJ 
González, vuelto al ruedo y breve. Manuel do» 
Santos, palmas y breve. 

—El martesí, d ía 7, se celebró la primera de l e 
ría en Murcia. Beses de Cloorac. Alvaro Domecq. 
dos oroja» y rdbo. '«Parrito», dos orejas y robó y 
ovarión. Rafael llórente, aplaudido en los tíos. 
-Bovira», palmas y dos oreja» y rcdx>. 
•; —El martes, en una novillada celebrada en Cae 

tillo de Bayuela, fué cogido el novillero Migue} 
Fernández, «Miguelillo», que sufre una herida muy 
-grave en l a región Inguinal derecha. Se le tras 
lado a Talaveia de lo Reina, donde fué asistido, ŷ  
más tarde, a Madrid. 

—Pepe Luis Vázquez gadrda cama a oonseouen-
ció de un ataque apendicular- * 
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S O R I A A E D O 
y sus cuadros de toreros 

H AY «a 
obra pic
tórica os 

Francisco Soria 
Aedo »ma rei-
teración, afor
tunada y loBz. 
por Jos temas 
• m i n e nt »• 
m-ecte h i s p a 
nos. Ea su pin
tura, ds ampu
losas y autén
tica» pretensiones, late esa incontenible ansia de retener y glosar todo cnan
to signifique un alíenlo del espíritu racial reflejado en un ,'i'/wî ii'̂ <risiFii% que 
a veces se acerca y mima a lo popular y' pintoresco. 

En toda l a producción artística do Soria Aedo hay la misma preocupación, 
igual ansia en servir los lema» empapado» de humanidad. Porque no es pin
tar solamente la misión del artista. Hoy que pensar que el arte tiene una 
doble misión, educativa y espiritual- y el pintor. ®n su fiebre creadora e úna- ' 
ginatíra. no debe reflejar solamente aquello que ven sus oio» y cómo y de 
qué manera lo ven. sino interpretar cegórilos temas que, sin ser copia exac
ta de la naturaleza o 'de la vida, de un panorama inamovible o vital, es <d 
fin de cuentos algo que pudo suceder y que se hilvanó en Ja méate soñadora 
y fantasiosa del que en sus monos tiene l a paleta. 

Si a Soria Aedo le interesaron los torero» fué porque en tomo de ellos si
tuó á una serie dé figuras que dieron carácter y ambientaciótí cd cuadro, ori
ginando los contrastes y revalorisando el colorido, porque recogió el momen
to, muchas veces fugas, de ese engránale sucesivo de Id vida que forman Jas 
costumbres, más o menos pintorescas, de los pueblos. 

Si es verdad que tambiéo sus pinceles se movieron inquietos por el Hon
ro para trasladar la figura único o aislada de un torero, que no era retrato 
precisamente, skto ese «tipo» encontrado, ese modelo surgido en un movi- * 
miento cualquiera, que es «eme una revelación, como el exponento psico
lógico -que señala las característicos primordiales de la rasa. 

Toreros y macólos, gitanos y gitanas, fuegan en la pintura de Soria Aedo 
M-gran papel de personajes extraordinarios sa los gue se condensa» los ras
gos faciales, la idiosincrasia y el temperamento de un sector 'del pueblo. An
dalucía y Castilla, en una iraiemizooión pictórioa. revelan cdsladameste o en 

conjunto l a honda fibra de lo tráoeadsnte pintu
ra de esté hace tiempo ilustre pintor, discípulo v¿ 
día del gran maestro Opee Mosquita. 

Ta l ves sea Soria Aedo «no de los pintores que 
más cultiva y a quien más preocüoa el sentido 4» 
la composición. No es el creador de la fría y quie
to «noción del «bodegón» o de l a «m 
muerta», símbolo de principiantes v loara de núes-f¿SlS^L' la0 ^ C,r0l0r d* ̂  ™ Í T d ^ i L T ^ d e las 

^2S^f^ttcai1' ! ^ un fo,l<l0,0 ****** « « t a oanstonfe prsoca-
poaon en l a bnea recta y segura \ie su cote. 
« 0 ^ ^ ^ / * , ^ ^ l e ^ * ^ • í f , ^ • ******* T soéiqioos. como 

l * de la rosa. Nada de fiácddo. y oaoObarados 
^ S L l ^ *1*9a*u>* « a n d a n a s ¿ n o fuertes y Tállen-

^*2l*io*ado* T ennegrecidos por el sol. 
^Bs Soria Aedo pintor taurino? Beabnente no se puede Homar pintor tauri' 

° f ZZTfÍJ*1* ^ ferf^^ntes i a e ^ ^ adeenms de te Hee-
ta. y o Soria Aedo no le interesan las corrida», sino los elementos mfro » * 
n ^ < ^ lo profesión que se mueven en torno a ella. A Soria Aedo le Interssa 
el. tipo y el atuendo, le interesa la pintora costumbrista a ansd&tioa. S & SSLTJÍ P f ^ ^ P r f n c i p a l de su obra, el primer gakm de su'comedia pie-
torica, sin que le sedusca o le mtorese la materiaUdad de la Fiesta. Pero r d M i 
bien: es «no de los pintores que más han qiosodo y reproducido a unos to
m o » más o menos falsos o inexistentes. Eu «11 torerOIo de Lcnroplée», «d pl«** 
le interesó el modelo, y al modelo vistió con el vistoso y cbloristioo trole de **' 
rero, no sin bpprimirie cierto aire de abandono. _ , 

Varios cuadros pinta Soria Aedo sobre motivos dmleados de la espa&o*» 
Fiesta de los toros: «La maja y 1<HI toreros», «Torero viejo», «Antss de te *0*' 
rridav, «Torero en verde», «Novillero», «La qorrlono» y «la» bifas del P»tsP*^ 
ra», último cuadro hasta dhora que sobre esto asunto conocemos del fio*8'* 
autor de «Cbiupostoión», «luvmitud de ROBO»» y «Nocbeboena en l a cddea»-

MARIANO SANCHEZ DE PUl^OtOS 



Monte l íun 



'ígami 

i . 

P E P I N MARTÍN 

VAZQUEZ 
c f á c e : 

Siempre recordaré con de
leite la primera copa de Co
ñac Fundador que tomé en 
mi casa de la Resolana.^ 

Pep/'n Martin Vázquez 

PARA CALIDAD 

Gisbert — Arenal, 1 — MADRID 


